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OBISPADO R E  ZAMORA.

E icelkrtísimo Se55or;

He recibido e l d ia  i  1 del co rr ien te  e l decreto 
de S. A . El R egente del re in o , expedido e l d iaS , 

y  que  V. E . se  ba serv ido  rem itirm e para  m i 

conocimiento y  efectos consiguientes.
Con ser tan  g raves las disposiciones qu e  con­

tiene , no obstan te  qu e  su s  fundam entos no se 

entienden  conmigo, n i co n  el Clero de m í dióce­

sis , no h a  podido m enos de llam arm e la atención 

su  p a rte  expositiva, donde se  leen  tales aseve­

raciones ofensivas á  una clase respetable d e l Cle­

ro  ,  qu e  esa m ism a clase, p ro funda  é  inm ereci­
dam ente  lastim ada, no puede m ónos d e  salir i  

defenderse p o r el in term edio  de su  P re lado , ha­

ciendo v e r  qu e  le es m u y  gravosa  un a  acusación 

nacida  de la  m ay o r rep resen tac ión  del poder p u ­

blico, como fundada en  hechos inexactos, por lo 

m enos en cuanto  a tañe  a l  Clero de la  diócesis de 

Zamora. E l honor de su  m inisterio , qu e  necesita 

conservar ileso p a ra  ia  utilidad de Ja Ig le s ia , no 

ménos qoe  del E stado, no consiente  pasar ahora 

en  silencio p o r ta n  g raves  inculpaciones como 

las que  le  hace  V. E .  desde las a ltu ras  del p o ­

der. H asta  ahora  en cu an tas  se  le  han dirigido, 

no pocas, n i leves, ha sufrido  resignado, a g u a r ­

dando á qu e  en tran d o  en  caim a los ánim os, i e  le 

hiciese justic ia , como a l  fin v iene  siem pre á d is ­

pensársela  esa  m ism a opinion pública , cuando 

los hechos y la  v e rd a d  han  salvado e l desenga­

ño. A l p resen te  las acusaciones v ienen  de m u y  

alto, rodeadas d e  la  solem nidad oficial, y  p rep a ­

rando  y  fundando resoluciones m u y  g raves . Se 

hace, p u e s , necesario  d em o stra r  que  el Clero 

está  m u y  lejos de m e re c e r la s ; y  aún  abrigo la 

confianza de persuad irlo  asi á  V , E . ,  a l Gobier­

no y á S. A . el regen te  del r e in o ; y  qu e  en  su  

v ir tu d  se  se rv irán  d e ja r  sin  efecto las disposi­

ciones del decreto  d e l b  del corrien te .

Incúlpase p o r V . E . á una clase respetable 

del E stado, esio  es, a l C lero, que enciende con 

ard o r  inusUado y  crim inal empeHo la tea de la 

discordia, p a ra  a lum brar los campos de la  P e ­

nínsula: que  dcTi.de qu iera  que los enemigos de  
nuestras libertades han desplegaciit su  bandera, 
aUi se ha  visto la noble figura  del Sacerdote ca­

tólico, trocado en paladín  de mundanos intereses, 

y  su severo tra je  en uniform e propio  de las fa t i ­

gas de la guerra . Que no deben ser tantas las 

escaseces que su fre  e l Clero cuando parece a v e ­

riguado que, salvas las excepciones que sean j u s ­

tas, ha contribuido poderosamente, no solo con 

sus co nsta s y  excitaciones, sino con recursos 

propios, á  la realización del en ^ré s tito  abier­

to con el fin  de a llegar medios p a ra  facilitar el 

tr iun fo  de la causa carlista. Que e l Gobierno ha 

guardado  todos los respetos  qu e  una clase tan  
venerable merece, y  se  s ien te  fortalecido para  

recorrer en toda su  extension,'con firm e paso, 

la  linea qu e  le  trazan  los deberes de su  cargo, 

e l principio de au toridad  desconocido y  los in te ­

reses  públicos.

Con haber agrupado en  las líneas anteriores 
todas k s  inculpaciones qu e  hace V . E . contra  

una clase ta n  venerable como e l Clero e n  su  e x ­

posición al flegente del R e ino , parécem e haber 

quedado del tododesv irluada. U na clase ta n  re s ­

petable, ó  sea la generalidad del Claro, no en­

ciende ja m ás la  tea  de la discordia en  los pu e ­

blos, sino que  apacigua m ás b ien  los ánim os, 

cuando se  ha llan  tu rb ad os , p o rqu e  este es su 

oficio y  ocupacion p erm an en te , y  e l resultado 

práctico de las iunciones de su  m laisterio . No 

se  com prenderla  de o tro  m odo, cómo siem pre 

se  h a  m erecido los respetos de todos, au n  de los 
que  le  m iran  con desconfianza, p o r no conocerle 

bastan te , cuando  se t ra ta  especialm ente de los 

in tereses m ás caros d e  las familias de aquellos 

mismos qu e  ta l v ez  le  han  olendido e n  m om en­

tos d e  oíuscacion. Se g u ard arían  m u y  bien de 

po n er  en  las m anos del m in is tro  de la Religión 

católica el honor, e l b u en  no m b re , y  a u n  los in ­
te reses  m ateria les de su s  casas, s i tuv iesen  al 

Clero en el concepto d e  p e rtu rb ad o r d e  los áni­

m os, y  m ás a u n  d e  prom ovedor de discordias é 

é  incitador á  escenas d e  sangre  y  fuego, como 

lo supone la  frase de qu e  V . E . se  vale para  

p in tarle  d e  u n  solo rasgo.

No: e l  Clero no enciende n u n ca  la. tea  d e  la 

discordia; y  porque ja m á s  sa  ocupa e n  esto, 

qu e  es ajeno á su  m inisterio , no se  puede afir­

m a r  ese a rdor inusitado n i  ese em peño crim inal, 

n i  m eaos  qu e  p re ten d a  a lu m b ra r  los cam pos de 

la Península. No h ay , y  es im posible se  p re  

senten  pruebas de im putaciones tan  graves. Su 

cede c iertam ente todo lo contrario . Al Clero so 

le acusa, m ás ó m énos c laram ente , de qu e  p ro - 
m u e v í escenas de sangre. Pero aguardam os las 

piezas que com prueben esas acusaciones; y  por 

dicha del Clero, y  aú n  de E sp a ñ a , las aguarda 
rem os indefioidiTtiente, porque no existen. Nin 

guna o tra  clase del Estado viene siendo m as p s r -  
jud icada  e n  todo este  siglo; y  e l Clero se  defien­

de , ó con el silencio, ó  tam bién cpn la  plum a,

pero  e n  escritos inspirados p o r la resignación, 

si b ien nu tr id os  de sólido razonam ien to , qu e  n i 

se  ha destru ido  n i  es destructib le , porque  se 

’unda en la  v e rd a d  y  eu la ju s tic ia . Al silencio 

ha encom endado la defensa de las infinitas c a ­

lum nias d e  q u e  h a  sido v ic tim a en  la prensa, 

prim ero , p o rqu e  e ra  im posible re sp o n der á  ta n ­

to escrito-, despues, po rq ne  es in 4 t i l  g as ta r  p lu ­

m a , papel y  tiempo p a ra  e sc r ib ir  lo qu e  la os- 

periencia  enseña  qu e  no se  ha de in se r ta r  alli 

donde se  estam pó la  ca lum nia; y  por ú ltim o, 

porque el buen  sentido de los etpañoies sabe 

d a r  á las acusaciones qu e  se  lanzan  con tra  su 

Clero e l ve rdade ro  va lo r que tien en , como que 

p o r sus ojos y  m anos v e n  y  tocan todo lo coutra- 

rio. Y eso mismo h a  d e  su ced er c o a  las im puta ­

ciones que  V. E .  h a  firmado en  su  exposición al 

Regente del re ino , au n  cuando  no llegue á  se r  

conocida esta  defensa, n i las d e m is  qu e  á  los 

otros Prelados in ip ire  su  am o r á  la Iglesia y  al 

E stado, a su  Clero y  al d e  toda la  E spaña.

A segura V . £ .  q u e  donde qu ie ra  se  h a  des­

plegado la b andera  proclam ando el re troceso  y  

la Urania, alli se ha v is to  al sacerdo te , irocado 
su  tru je  con e l d e  g u e rra ,  de cuya  aseveración, 

sen tada  como hecho notorio, parece  q u e re r  de­

duc ir  y  p ro b ar  la acusaoion p rinc ipa l, á  ssber: 

qu e  e l C lero enciende la tea  d e  la  discordia para  

a lu m b ra r  los cam pos de 1a Península. S in  em ­

bargo de todo, la  v e rd ad  e s  que  uoo* pocoi 

eclesiásticos, ob rando  de su  ftuenta y  riesgo, f  

con la reprobación  de su s  com pafieros, n o  p u e ­

den  tra e rse  como p ru eb a  de la  pdrlicipacion del 

Clero en  tales levan tam ien tos. Esto es lo cierto , 

así como lo es qu e  esos hechos qued an  re d u c i­

dos á u n a  ligera excepción, d e  quo no debe  ha* 

cerse m érito , como no se  baco de Las o tras  c la ­

ses á  qu e  p ertenecen  otros individuos de esaji 

partidas. La razó n  viene en abono de esta  ob ­

servación, pues enseña  qu e  e n  e l ra z o u m ie n to  

no se concluya n u n ca  d e  lo p a rt icu la r  á  lo u n i ­

v ersa l.

Doloroso es h aber d e  ocuparse e n  v ind icar al 

Clero de ab rig a r propósitos d e  san g re  y estragos: 

lero h a y  su gloria e n  defender de inculpación 
ta n  repu g n an te  á  u n a  clase  q«<> uuuvxi, lU auu ia  
tampoco ha m erecido  ta n  odiosa calificación. 

Tam bién es am argo p o r dem ás, y  m u y  descon ­

solador, e l o ír  a firm ar qu e  e l Clero no sufre  e s ­

caseces, pues que  pa rece  averiguado h ab e r  con­

tribuido con recu rso s  propios á a l i g a r  medios 

p a ra  e l triunfo  d e  la  causa  carlis ta . Lo qu e  es 

averiguado m ás c ie rtam en te , señor m in istro , es 

qu e  el Clero de Zam ora, sin  exclu ir las dem ás 
diócesis d e  Castilla, h a  llevado y  lleva el su fri­

miento de la m iseria  h a s ta  c a re ce r  de p a n  para  

sacar adelan te  la  v ida , y  em plearla en asistir  á 

los apestados, despues d e  haberlos entregado el 

últim o céntim o, sacado del em peño 6  v en ta  de 
l a s  pren d as  m ás necesarias  á su  decencia o rd i ­

naria . Esto  es lo averiguado, como tam bién  su 

causa, á  saber: e l re tra so  do nueve y  diez m eses 

en e l pago ele s u i  asignaciones. Si h a y  am argura  

como esta , la  de carece r  de todo, despues d e  sa ­

crificarlo todo, inc lusa  la  persona, á  la  obliga­

ción local, á  prolongar la  v ida  de los dem ás, que 

caen exánim es de ham bre  ó de fiebres tifoideas, 

y  a l m ism o tiempo a trib u irle  el concurso de d i ­

nero  p a ra  prom over u n a  causa  política con las 

arm as; déjolo á  la consideración de V. E .  A tri­

b ú la s e  m á s  b ien la  presencia  de alguno que 

otro  en  las p artidas , a l despecho, á  la  fatiga sin 

fin, y  á  la  desesperación, s i se qu ie re , despaes 

de h aber luchado  tenazm ente  con la m iseria , y  

acaso nos acercarem os á  la v e rd ad . El Sacerdote 

p o r serlo no deja d e  e s ta r  som etido á  la  n ecesi­

dad  do com er: y  el su frir  e l h am b re  con res ig ­

nación y  sin  de ja r e l puesto , es heroico. La h e ­

roicidad uo debe im ponerse á  nadie , n i puedo 
oxigírsele p o r regla g en e ra l . Y sin  em bargo el 

Clero de Zam ora, asi del Obispado, como de la 

p rovincia , no tiene qu e  lam en tarse  de u n  solo 

eclesiástico qu e  h a y a  tom ado parte  en esos a l ­

zam ientos. Puede p o r lo mismo considerar V. E. 

cuál se rá  su  profundo sontim iento al v e r  a cu sa ­

do , n ad a  m eaos qu e  por e l  Excm o. señor m i­

n is tro  de G racia  y  Justic ia , de encender la  tea  

de la d iscordia, p a ra  a lu m b ra r  los campos de la 

Ponínsula. Sucede todo lo con trario , E xcm o. se ­
ñ o r .  El Clero d e  Z am ora , como el de toda Es­

p a ñ a , se  ocupa únicam ente e n  las funciones de 

su  m in isterio , y  no es poco que  las desem peñe 

con la exac titud  deseada  p o r  la Iglesia: y  e* 

b ien sabido qu e  ellas conducen m ás á la paz que 

á la  g u e rra .  Nadie e n  la  sociedad trabaja  m ás 

asiduam ente  q u e  e l Clero en  la  qu ie tu d  de los 
ánim os, en  e l sosiego d e  las pasiones, en  la  con­

co rd ia  d e  los afectos d e  todos los c iudadanos r e ­

ciprocam ente. N adie qu e  m ás eficazmente con­
c u r r a  á p rom o v er e l o rd en  y  regularí^íad en las 

familias. Nadie que  ma* íqcuI<ji’« obediencia 
á  la au toridad , sin  pregup»-r cómo se llama, ni 

qu é  color v is te . Y « s a r ,  en el templo,
la  casa  de su  habitación, en Ja del vecino, en 

las c a n . ,  y  en  las pU^as, de todas m a n irá s ,  y 

e n  todos los tonos, y  esU predica m  m ism a p e r ­

sona y  su  tra je . E l t&l cual o rden  social que  se 

conserva, despues de les sacudidas que viene 

atravesando , es debido, Excm o, señ o r , á  esta 

constan te  ac titu d  del Clero en los pueblos, p o r ­

qu e  no h a y  G uardia c ir il  que  alcance á  sosegar 

las pasiones de la m ultitud  esparcida; consígnelo 

solam ente fa vo z  del S íce rdo te , qu e  habla en 

nom bre  d e  Dios.
Siendo e s t a , ,como M , la realidad de las co­

s a s ,  parece  que falta «I fundam ente a l decreto 

qu e  V . E . ,  s in  duda c«n la m ejor in te n c ió n , se 

dignó form ular p a ra  * im eterlo  á  la aprobación 

del regente  del re ino . S i el Clero se  encuen tra  

afligido p o r el ham bre  j  calumniado p o r la  p re n ­

sa  y  p o r  las pasiones Ik ace rb ad as  de los p a r t i ­

dos,' p arece  qu e  no so fedebe añ ad ir  m ás rec o r ­

dándole su s  d e b e re s , domo si no los cum pliera, 

y  hasta  el sacrificio. Yo rogaria , y  ruego enca ­

recidam ente á  V. E .  se  digne proponer á S. A. 

la suspensión  de los efectos del decre to  de 5 del 

corrien te . Creo qu e  así p ro c e d e , y  se  dispensa 

ju s tic ia  á las v ir tu d e s  que en grado  heroico ejer­

cita e l dia de h oy  el Clero español, con adm ira ­

ción de los e x tra n je ro s ,  qu e  están  observando 

su digna ac titud  y grande longanimidad y  p a ­

ciencia.

Dios g u a rd e  á V. E . m uchos años. Zam ora -16 

do Agosto de -ISd!).— B e r n a r d o ,  Obispo de Z a ­

m o ra .— E xcm o ,  señ o r m inistro  de Gracia y Ju s*  

ticia.

OBISPADO DE TARAZONA.

El Obispo de T a r a ^ n a ,  v is ta  con exquisito 

cuidado la  exposicioB qu e  precede  al decreto  

de 5 d e l ac tual, que  rtc ib ió  el 11  y  leyó e l  -lÜ 

sin  som bra  de prevenbion n i p reo cu pac ió n , y  

considerada a t ju ta m e n te  su  parte  dispositiva, 

que en tra ñ a  m edidas de g ravedad  y  trascenden ­

cia , e l Obispo, p a ra  d a r  cum plim iento á  la m i­

sión sublim e y  altam ente  sagrada  qu e  recibió de 
Dios y  no de los poderes del siglo, se  c re e  en  el 

caso ineludible de co n tes ta r q u e , no pareciendo* 

se co n  e l auxilio de la div ina gracia á la  b reve  

y  falaz vida del h o m b re , qu e  para  burlarse  de 

él m u d a  de c a r a , } f i u e e l  leueuaie  v  v a r ía la  
vOz, afirm ando unas veces y  negando oU a a , cu-' 
salzando ahora  y hum illando despues, t r a ta  de 

s e r  exp 'ic ito  sin  ofender n i h e r ir  en  lo m ás m í­

nim o la susceplibilidad del G obierno, á  quien 

tr ib u ta  e l ju s to  hom enaje  d e  respeto  y  v en e ra ­

ción, y  d e  ex p o n er  á la probada ilustración de

V. E . su s  profundas conv icc iones, con toda cla­

r id ad , con toda franqueza y  con santa  libertad , 

s i b ien s o  olvidando el m odo, la m esu ra  y  tem ­

p lanza , y  repitiendo con San B ernardo estas ele­

gan tes  pa labras e n  obsequio de la  v e rd a d , do la  

justic ia  y  de su  co n c ien c ia : N u d e , nu d a  loquor, 

nec relego verenda  sed inverecunda confuto-, de 

officio eptscoporum.

’ Hecha es ta  salvedad que á juicio del qu e  suf> 

cribe es de todo pun to  necesaria p a ra  n o  alar* 

m a r y  e n t ra r  do lleno en la  cuestión  harto  deli­

cada y  lesbalad iza  p o r la diferencia radical de 

opiniones y  conceptos, e¡ Obispo qu e  es na tu ra l­

m en te  amigo del hombre y  mil veces m ás del 

principio da au to ridad , se honra  elevando gusto­

so a1 conocimiento de V, E . p a ra  su  satisfacción 

qu e  los dignísimos Sacerdotes d e  esta  diócesis 

no ofrecen á  la nación española n ingún  espec­

táculo de dolor, d e  am argura y  de escándalo.

Todos con tinúan  paclfcam ente en s u s  re sp ec ­

tivos hogares y  n i uno  sq u ie ra  qu e  sepa el P re ­

lado, se  ha lanzado a l  cjmpo p a ra  com batir con 

las a rm as  el ac tua l ó rd e i de cosas. Quizá difie­

r a n ,  como difiere el Obispo, d e  las ideas que 

dom inan y  no secu n d en po r s u s  principios re l i ­

giosos los decretos que  íxpidieron y  se  expiden 

sobre  personas y  cosas eclesiásticas; pero  e a  

esta  línea de conducta  m  h a y ,  E xcm o. señor, 

delito n i desacato n i abuio de su  elevado minis­

te rio , sino u n  testimoniogloríoso da fidelidad y  
lealtad  á la  v e rd a d e ra  cbncia, á  la d ign idad  sa ­

cerdotal y  á las prescrijciones d e  la  Iglesia ca­

tólica apostólica ro m an au n  testimonio apostóli­

co de valor sin  arroganciii de grandeza  d e  alm a 

y  de obediencia, qu e  ei ta n  ind ispensab le  ca  

las presentes c ircunstanó is  p a ra  no p rec ip its r-  

se  en las regiones dei caos donde ja m ás p en e tra  

la luz , como la  respiraciw  para  la  v i i a  c o r ­

pora l.

Conviene que sepan tidos p a ra  qu e  no les 

a to rm en te  e l  torbellino iifernal de la  d u d a  que 

no se  apacigua n u n ca , y  l '- itar los p re tex to s  es­

peciosos p a ra  ofender y  difamar á los m in is tros 

de Jesucris to , que  el respetable Clero de este 

obispado es tá  dando  u n  precioso y  adm irable 
espectáculo de paz y  p ru fenc ia ,  de m a nsed u m ­

b re  y  paciencia io s ig o e , i e  abnegación y  obe­
diencia á  las autoridades constitu idas, y  estas 

v ir tu d es  en  grado heroico dejan  m u y  m al p a ra ­

das las inm erecidas é injustificables aseverac io ­

n es  d e  am bición , d e  codicia y  d e  fu ro r desapo­

derado con tra  las libertides m odernas. ¿Qué 

son, señor m in is tro , qué v ienen á s e r  las l ib e r ­

tades abso lu tas proclam adas coa  tanto  alborozo

y  e n tu s ia sm o ?  ¿Son por v en tu ra  e l cam ino del 

b ien y da la felicidad, la v e rd a d  de las in teligen­

cias, d e  la patria  y  la vida esp iritual de los co 

razones? C iertam ente qu e  el hom bre qu e  es j u ­

guete de las opiniones m ás m o n s tru o sa s , que 

desconoce la v e rd ad e ra  sab iduría  , qu e  p re s c in ­

de lastim osam ente d e  las ve rd ad es  reveladas 

qu e  niega la lib e rtad  legal y  razonable  resp o n ­

derá  s in  ru b o r  que si el Clero con el mismo d e ­

recho y  e n  su  ju s ta  apreciación confirm ada por 

la tr is te  experiencia  , d irá  qu e  n i  son n i  pueden 

se r . ¿Q ué ex trañ o  es que  n o  las q u ie ra ,  n i las 

a m e ,  n i  ob re  conforme al espíritu  q u e  las a n i ­

ma? ¿Qué e x trañ o  es , cuando  Sr. Hernando dice 

en su  c a r ta  sétim a Quis vero malum esse neget 
así«nstím  prabere maUP.

No p o r  esto se  enfurece e l Clero , como se 

afirm a con e r ro r  tal vez in v o lu n ta r io ; e l Clero 

s u f r e , calla y  adora  lo qu e  Dios perm ite  en sus 

últim os ju ic io s ; el Clero p s r a  abochornarse  de 

su  propia razón  ordena y  a rreg la  las libertades 

de hoy , sirv iendo á su b ienaven tu rada  vo lun tad  y  

rechaza  conforme á su  sentim iento  in te rio r, que 

no puede suprim irse  , el exceso  d e  las l ib e r ta ­

des, im itando á lo» sensatos, á  los sabios y  á  los 

identificados con e l orden , m an an tia l de p ro sp e ­

r id a d ,  de grandeza  y  de gloria. Con e ló rd e n  

v iven  las naciones , con el desórden  m u e ren , y 
desórden  m ayúsculo  es e l abuso qu e  todos ad ­

v ie rten  en  las libertades absolutas, qu e  engendran  

necesariam ente  la esc lav itud  m ás m iserab le , c o ­

mo la  falsa alegría engendra la  m iseria  m ás v e r ­

dadera , y  asi como la fé fuera de la Iglesia no es 

f« sino p erf id ia , así tam bién  la  libertad  fuera de 

la ve rd ad era  libertad  que tiene reglas y  objeto, 

qu e  s irv e  á  la l e y ,  que obedece á la  au toridad , 

qu e  obra  el b ien y  se  hum illa  an te  Dios, qu e  no 
io ju ria , n i insu lta , n i a tropella , no es libertad  ni 

parte , n i átom o de l ib e r ta d , sino  licencia de la 

peor especie y  el entorpecim iento  u n ive rsa l de 

las facultades intelectuales y  morales.

Mirando p o r el buen  nom bre  n un ca  desm en ­

tido de la benem érita  clase sacerdotal, y  mucho 

más obedeciendo á  la voz irresistib le d e  la  v e r ­

dad y  de la ju s tic ia , no puede q u ed a r  s in  con tes ­

tación la  peregrina idea d e  que  nno se rá  ta n ta  la 
o id u ,  outiiiJu lia couirlbuldo COQ sus 

propios recursos á la realización del em préstito  
abierto  para  el triunfo de la causa  carlis ta .»  Es 

indudable que  todos los qu e  sep an  la situación 

deplorable e n  qu e  se  en cu en tra  e l Clero , qu e  ha 

llegado á  la ú ltim a expresión  de la p o b re z a ,  p o ­

d rá n  calificar estas pa labras d e  u n  ir r i tan te  s a r ­

casm o; pero  el Obispo, qu e  desea s e r  a ten to  y 
cortés, se  lim ita á  dec ir  qu e  no es posible n i 

creíble qu e  u n  solo clérigo h a y a  tomado ningu­

na parto  en  e l em préstito  con lo sobran te  d e  la 

d o ta c io n , cuando hace diez m eses qu e  no se  la 

en trega  el Gobierno de u n a  nación em inente­

m ente  católica. ¿í^umquid de luto limpidum  
qutppiam haunre potesUs'^ S an  B ernardo  en  su  

carta  8 .^ «Si del lodo no puede sacarse  nada 

limpio, ¿se podrá sa ca r  el oro de la  m ina de la 

necesidad?» Esto no obstan te , a ú n  se  a seg u ra  y  

publica que  ni u n  solo Prelado puede a firm ar con 

razón  qu e  h ay an  pasado desapercibidas sus ob­

servaciones e n  este  pu n to . ¡O h plumbeum pu-  
gionem\ Q ué a i^u m en to  tan  débil, decía Cicerón 

en  casos parecidos; hablen las diez m e n su a lid a ­

des, ¿para qué  más?
A  otros cargos que se in se r ta n  e n  la  exposi­

ción se  podía co n tes ta r co n  facilidad, pero  no 

queriendo d a r  m ayores proporciones á  es ta  m a ­

nifestación, inspirada en  la  v e r d a d , en  la ju s t i ­

cia y  e n  el testimonio irrecusab le  d e  la concien­

cia , se  concre ta  el Obispo á dec ir  co n  e l Clero 

á  V . E . ,  qu e  lo que  otros qu e  no so n  g ob ern an ­
tes p iensan , hab lan  y obran , la nobis tn convicii 
loco objiciunt, que IVequaquam ex rebus explora- 
tts instituenda dubitatío, sed ex incerlis, y  que 

In junam  fe c it , sed absit w b iso b  bonam cims- 

dentiam Icetitia et reqmes.

P or lo qu e  toca á  la p a rte  d ispositiva , es cosa 

co rr ien te  y  sabida que las po testades seculares 

no deben  inm iscuirse  e n  los actos eclesiásticos y  

jurisdiccionales, como son los de confesar y  p re ­

d icar, n i  m énos m an d ar  e n  esta  m a te r ia  que  t ie ­

nen  qu e  a p re n d e r  d e  la potestad  eclesiástica, 
porque de lo contrario  se  daría  al César lo que 

es de Dios , y  propiam ente de la  Iglesia , d e  lo 

que resu ltaría  p recisam ente un a  g ra n  p e r tu rb a ­

ción, y  confusion y  escándalo , y  u n a  repu g n an ­
te  é irrazonable  ̂ d i c a c io n .

El em d eraáo r Basilio se  esplica e n  estos té r ­

minos; «De n inguna m an era  es lícito á  los legos 
(á las potestades del siglo} en trom eterse  en  las 

c a u s is  eclesiásticas; porque e l  b u s c a r é  in v e s ti­

ga r  estas cosas es propio d e  los Pontífices y  sa ­
cerdotes, á  quienes com pete el gobierno d e  1a 

Iglesia. De modo qu e  por sábio y  religioso que 
sea u n  lego y  esté  adornado de todas las v i r tu ­

des, basta  se r  lego p a ra  s e r  oveja, y  siéndolo 

debe o ir  con  sencillez á los pastores qu e  son los 

m inis tros d e  Dios om nipotente.

No está  m enos esplícito San Justino  en  su  apo- 

I loffn sAt propterea sua cuique gubf'-Mnda na-

w s, iia  n t  nec gubernandi a r tem  em enttatur, nec 

terrvpestates form iaet, sed  quidqxcid acctdet adve­

r t í  a d  id  tm pera tus non sit.

Consejo p ruden te  y  sapientísim o el del célebre 

y  esclarecido apologista de la religión; consejo 

im portantísim o qu e  debe p rac tica rse  p o r los que 

están  in teresados en m a n te n e r  la  p az  y  concor­

d ia  e n tre  las dos potestades, y  e l in te rés  es g e ­

n e ra l , e s  de todos, de todos s in  escepcioa au n  
del que  en  su  g rande delirio tiene la desgracia 

de dec ir  públicam ente epudet non esse im puden-  

tem ,»  avergüenza no se r  desvergonzado , a v e r ­

güenza  no se r  enemigo im placab le  d e  la religión 

y  de sus m in istros , avergüenza  no p ro c u ra r  su  

total esterm ínio. Asi q u e , conforme á la  doctrina 

de San Justino , cada u n a  d e  las dos n av es  es se ­

guida po r u n  piloto abso lu to , esclusivo ó inde ­

pendien te  y  el de la  n a v e  g u bern am en ta l a u n ­

qu e  cuenta con un a  tripulación m a y o r y  m ejor 

a rm ad a , no puede sin  una  víoIacion flagrante 

del derecho  apoderarse  del o tro , n i  a u n  colocar­
lo en  el n ú m e ro  de sus dependientes.

Apoyado el Obispo e n  lo qu e  deja espresado 

no puede en  su  apreciación y  conciencia ab rir  

el oído a l hom bre y  c e rra r lo  á Dios en sen tir-de  

San Bernardo. iQ a id  enim? q u o d ju b e t homo pro -  

hibet Deus ¿et ego audiam  hominem su rd u s  Deol 

N on  sic Aposlohi ejust; 7.* H asta  Platón se  esplica 

enesteadm irab le  lenguaje: N ulU  honanum fa s  est 

discedereab  eo m uñere quod Deus ei im peravtl. 

l l lu d  sanctum  est, quod Deo g ra tu m e s l e t p lacel. 

Ojalá que  una  d e  las em inencias poderosas del 

Gobierno clam ara  con voz fuerte  á los qu e  inju­

r ia n  y ca lum nian infam em ente á los q u e e sc i ta n  

las ira s  populares con tra  el Clero y  los Prelados. 

«.Pudeat vos, pudeat, quca p a la n  fe c is t is ,  ea in 

homines innocentes conferre, quos ne m im m a qiá- 

d e n  ex  p a r te  conlingunt. In m u la m tn i resipiette.n 
S an  Justino  en  su  segunda apología.

De todo lo dicho con v e rd ad  y  razó n , se  d e ­
duce  légicam ente:

■ 1 Qu e  el respetable  Clero e n ce rra d o  en  el 
a rca  santa  d e  ia  verdades de la  fé, obrando  el 

bien y  m ostrándose irreprensib le  en su  v ida  y  

costum bres, hace enm udecer la  ignorancia  d e  los 

im prudentes  y  confunde á los qu e  ju zg an  y  ha- 

bla-n m al desconociendo la san tid ad  dcl Sacer­
docio.

2.° Que el Obispo ajeno á  la política, no se 
cu ida  d e  los que  pued en  s e r  amigos ó enemigos 

del o rden  d e  cosas establecido, n i e s  su  d eb e r  

an d ar  en  pesquisas é investigaciones y  mil veces 
mí-nos el desem peñar el t r is te  y  nada  honroso 

oficio de delator; puesto  qu e  el Gobierno cuenta  

con autoridades activas y  celosas tan to  en la  p ro ­
vincia como en el municipio.

3 .” Que en  el caso de qu e  h ub ie ra  necesidad 

de adoptar a lguna m ed id j canónica, en tien de  el 

Obispo que puede canónicam ente  om itirse  e l po­

nerlo  en  conocimiento del Gobierno, s in  qu e  te n ­

ga m otivo p a ra  resen tirse .

4.® Que e l  Obispo se  a ten d rá  siem pre i  lo 

qu e  prev ienen  los sagrados Cánones con respec* 

lo á los Sacerdotes qu e  m erezcan  s e r  privados 

d e  las licencias de confesar y  p re d ica r ,  qu e  es 
lo legal y  procedente.

5.'’ Que p re iicán d o se  con frecuencia y  sin 

in term isión á  los diocesanos, la p az , el ó rd en , 

la  constan te  caridad , y  el respeto  v obediencia 4 

las autoridades constituidas en  lo que uo se opon ­
ga á las leyes d e  Dios y  de la  Igit-sia y  salvos los 

derechos de la Religión católica, c re e  el Obispo 

qu e  no os urgentísim a la publicación del edicto 

pastoral; porque  so p red ica  ac tua lm en te , como 
hace dos sem anas lo  verificó e l P re lado , cuanto  

podía decirse  en  la ca rta  -pastoral. S in  em bargo, 

s e  publicará cuando el Obispo lo estim e oportu ­

no y  p ru den te , no desestim ando p o r  esto el re ­
cuerdo  con que V. E. le h o n ra .

T arazona, 13 de Agosto de 186 9 .— Excelentí­

simo se ñ o r .—Cosm b, Obispo de Tarazona y  ad- 

m inistrador apoderado de la  de  Ttídeía.— E x ce ­

lentísim o señ o r m inistro  de Gracia y  Justic ia .

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A

REGENGA DEL REINO.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DECRETOS.

Gomo regeute del reino, vengo en  declarar oe> 
saote, con el haber que  por clasífioacion le co r­
responda, a l oficial primero in terven lo r de pagos 
de la presidencia del Consejo de ministros D. Pe­
dro de Soler, proponiéndome nlilizar sus se r-  
violos.

San Ildefonso diez y  nueve de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y  nueve .—Francisco Serrano. 
—El p r^ id e n te  del Consejo d e  m in is tro s , Jaao  
Prim.

Como regente del reino, vengo e n  som brar ofl- 
oial primero intervenlor de pagos de la pres iden­
cia del Consejo de ministros á  D. José Haría Soler. 

San ¡IJefonso diez y  n aeve  de Agoato de mil
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ochocientos sesenta y  nueve.— Francisco Serrano. 
—El presideDle del Consejo de m inistros , Juan 
Prira.

MINISTERIO DE LA GüEhRA.
Procedentes de la facción Polo se  presentaron 

s y e r  al alcalde de Almíigro el cabecilla T ioente 
Acu&a, dos hijos de este y Baibino Gómez oon c in ­
co caballos.

De loi presentados en Sueca, Alcalá de Chisverl 
y  otros pantos, llegaron á  Valencia M  c a T l i s t a s .

E n  TiIsDOva de Saoz y  e n  los caseríos de VÜai 
del Bosch [Catalana) han sido dispersadas dos pe- 
«(ueQas partidas á  consecoeacia de una batida q ae  
mandó dar el general Baldrich.

Con referencia al alcaldede Mons de Borderans, 
dice el gobernador ctT'l que en  el término de 
aquella Tilla había aparecido u n a  íaocion armada 
con trabucos, q ue  era  activamente perseguida.

Los valientes voluntarios de la libertad de Utiel 
prestaron ayer n n  nuevo servicio aprehendiendo 
14 facciosos con su  cabecilla Vidal.

Et osbecilla Tristany y  10 jefes carlistas que se 
bailaban en la frontera dispuestos á  en trar  e n  Es­
paña han sido presos p o r  las autoridades francesas 
y  conducidos á Besanzon.

Hasta las n a e v e  y  media de la madrugada da 
hoy no ocnrria novedad alguna en  el resto úe j a  
Peninsula.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHO S T E L E G B A P IC O S .

P a b js ,  20 .— A y e r  v o lv ió  á  r e u n i r s e  la  c o m is io n  
d e l  S e n a d o  q u e  b a  d e  d a r  d ic ta m e n  s o b r e  ta s  r e ­
fo rm a s  constilD C ionales.

H m  sido desechadas varias enmiendas en  sentido 
liberal.

La causa del retraso del viaje del emperador á 
Chalons con objeto de revistar las (ropas de aquel 
campamento, d fbe  atribuirse principalmente i  los 
consejos de los facultativus, que no creían p ru d en ­
te  montase á caballo en el estado en que se en ­
contraba por efecto del ataque de reumatismo.

Dhgíde, 2 0 .—Según los planos de los oficiales 
del Ejiado Mayor prusiano qua están reconocien­
do la Sajonia, se van  á hacer en las inmediaciones 
de esta c iudad grandes trabajos de fortiflcaoiones 
para ponerla á cubierto de todo ataque por parte 
del Austria.

P a r í s ,  4 9 . — L a  córte  imperial [audiencia) ha 
anul&do l a , sentencia del T ribunal de Comercio 
que pronunciaba la disolución de la Sociedad in­
mobiliaria y  ha declarado que el T ribunal de Co­
mercio era  incompetente para fallar este pleito.

La gestión simultánea hecha por Austria, Italia, 
Inglaterra y  Francia oeroa del sultán, para poner 
Hq á  los disentimientos que  el viaje reciente del 
v irey  de Egipto á  Europa habia suscitado en tre  él 
y  la Sublime Puerta, ha sido coronada de éxito y 
puede considerarse como disipada la nube que se 
iba formando e n tre  T urquía  y  Egipto.

Sigue hablándose de u na  en trev ista  próxima del 
virey de Egipto con el c z a r ; pero es posible que 
esto no tenga efecto por consentimiento del sultán, 
q ue  autorizaría al v irey á  i r  á  Crimea, donde debe 
esperarle el czar.

El Gtulois dice que  hay sérias reolamaciones 
diplomáticas en tre  Espafia y  F rancia , quejándose 
la primera de la tolerancia de que pretende gozan 
los refugiados borbónicos para conspirar e n  F ran­
cia contra el actual ó rden  de cosas en  España ,  y  
amenazando con rom per sus relaciones diplomáti­
cas si esto continuaba.

La Franee dice que  en tre  los que rodean al em­
perador no todos eran partidarios entusiastas de la 
amnistía, pero la generosa obstinación del em pe­
rador arrastró  las opiniones vacilantes. Cita oon 
este mutivo una írase da Napoleon i l l , el cual, di­
rigiéndose á  dos de sus minií'troa que  sostenían 
como él la tésis de la amnistía sin  restricción , les 
dijo:

iLas consideraciones q ue  acabais de exponer me 
recuerdan  u n  pasaje notable de una  carta de Na­
poleon I al rey  de Holanda: « E n la s  ooudenas por 
delitos políticos, escribía Napoleón, es en  donde 
principalmente está en  su lugar la clemencia. En 
esta maleria es un 'princíp ío  que  sí el soberano es 
p1 ataca jo  h iy  grandeza en el perdón. Al prim er 
rum or de un delito de ese «énero el in terés públl •
0 0  se p'^ne del lado del culpable, y  no del lado da 
aquel de quien debe partir el castigo. Sí el prín 
cipe b'aoe gracia de l i  pena, los pueblos le cotooan 
po r  cima de la ofensa, y  be levanta e l clamor con­
tra  los que  le han ofendido. Si sigue el sistema 
opuesto, se le  considera rencoroso y tirano.»

Parece que Inglaterra ha logrado, daspues de v i­
vas gestiones, que T erranov a , Nueva Escocia y  11 
isla del Príncipe Eduardo, q ue  dependían d irec ta­
m ente de la metrópoli como posesiones u ltram ari­
nas, pasen á formar parle integrante d e la c o n fo -  
deraoiondel Canadá, aunque esta lo h a  resistido 
bastante.

EL PENSAMIEJÍTO ESPAÑOL.
UADRID, DB ACOSTO DB ‘1869.

SUERTE COMUN.

E x lraS an  los periódicos m in is teri tles  que  de 
lan  d iversos cam pos como son el religioso-mo- 
nárquico y  el republicano se levan ten  idénticos 
clam ores de pro testa  y  acusación contra  el G o­
bierno, que  tan  feo b o rren  acaba de ech a r  sobre 
la  honra  de España, consintiendo y  prem iando 
los bárjia ins  asesinatos de Montealegre: lo q u e  
esos periódicos deb ieran  e x tra ñ a r ,  no es la iden­
tidad  de voces d e  h o rro r  y  de Vfrglíenza en e s ­
pañoles d e  lan  distin tas ideas, sino que hubiera 
u n  solo español que  dejara  de p artic ipar d e  a q u e ­
llos sentimientos. Compañeros d ican que  h a n  lla­
m ado  los republicanos á los carl is tas  fusilados: 
lo  ex traño  nos parece  que  no les hayan  llamado 
herm anos; porque españoles e ran  é inocentes 
h a n  m uer to , y  no conocemos m ás  dulce y  santa 
fraternLdsd q ue  la d e  la  inocencia.

Lo que sien ten  los periódicos á  que nos re fe ri­
m os es q u e  el Gobierno este condenado fatal y  
p e r p e t u a m e n t e  á  v iv i r  en tro  dos fuegos. Se vé 
combatido po r  u n  lado y  d e  formidable m anera  
p o r  los republicanos de Andalucía , los cuales sin 
d a rse  por vencidos, so re t iran  p o r  u n  mom ento de 
h  lucha dejando las calles de Cádiz, Je rez  y Má­
laga, cubiertas d e  cadáveres y  escombros. Se \ ’ó 
después acosado po r  los carlistas, ó m ás bien, 
po r  algunos hom bres religioso-monárquicos que

consideran  la política dom inanlo como u n  siste- 
ma tan  a tro z  como bien calculado contra  la  r e ­
ligión y las m ás  ven erand as  instituciones de 
nuestros  padres .

Sea porque el alzamiento carlista  ha sido a n ­
ticipado ó m al dirigido, sea po r  su m ism a e s ­
pontaneidad, sea p o r  o tros m otivos que no es ta ­
mos hoy  en  el caso de ap reciar, y  d e  los cuales 
tendrem os q ue  h ab la r  m u y  alta  y  seve ram en te  
en  su dia, el hecho es que  su s  p rim eros a r r a n ­
ques n o  h a n  correspondido ni á  la  grandeza  de 
la  causa que Ja m onarquía  tradicional re p re se n ­
ta  n i á  la popularidad que  en nuestro  pais a l­
canza , popularidad reconocida y  confesada por 
su s  m ism os adversarios  y  hasta  p o r  alguno de 
los actua les m in is tros en p lena Asamblea; y  d  
hecho es, asimismo, que  el Gobierno c re e  h a ­
b e r  dominado la in s u r re c c ió n , cuando  otros 
m uchos abrigan  la  duda d e  si concluye ó co ­
mienza.

Pero no b ien ha cruzado  p o r  la  m en te  del po­
d e r  idea tan  iisongera, no b ien despues de los 
p rim eros m om entos de te r ro r ,  se ha vis to  b r i ­
llar en  sus labios la  sonrisa  del triunfo  ó de la 
esperanza , cuando  nuevos te r ro res  nub lan  su 
rostro  y  renace  en  su pecho el miedo á  los a n ­
tiguos vencidos, e l tem or de u n  nuevo a lz a ­
m iento republicano. E l  viage del genera l Pier- 
r a d  á  Cádiz basta  p a ra  infundirle espanto; las 
exigencias de los obreros de Catalníía respecto 
de salarios y  su  declaración en huelga como 
medio de conseguir su s  in te n to s , le  tienen so ­
brecogido y  acobardado.

P ara  com batir  á  los carl is tas  el Gobierno 
p rescinde de la  Constitución que acaba de ju r a r ,  
de los derechos individuales, que  hemos conve­
nido en  p roc lam ar como la m ás  preciada con­
quista  y  m ás  noble tim bre  de U  revolución de 
Setiem bre, y  se  olvida basta  de las nociones 
prim itivas del derecho n a tu ra l ,  d e  todo senti­
miento de jus tic ia  y  de hum anidad .

¿Se se rv irá  d e  estas  m ism as a rm as contra  les 
republicanos? La experiencia d ice que no; les 
hechos pasados nos  traaqu ilizan  sobre este p u n ­
to. Con los republicanos h a  habido hasta cruel­
dad si se  qu iere  en  el com bate, m as no fusila­
mientos d e  los q u e  no han  peleado, no asesina­
tos á s a n g re  fria, no aten tados á  los derechos i n ­
dividuales, no escándalos y  ho rro res  como los 
de Montealegre. Pero el instin to  de eso partido 
respondo afirm ativam ente á la p reg un ta  que 
acabamos d e  h ace r ,  y  h é a q u í  la  razón  d e q u e  
los oradores federalistas del Ja rd ín  botánico y 
los diarios rad ica les  h a y a n  combatido abierta­
m ente la conducta  q ue  el Gobierno sigue contra 
los carlistas.

No negarem os á  esos hom bres y  á esos perió­
dicos nobleza y  consecuencia a l p ro te s ta r  contra 
los sanguinarios desm anes del Gobierno; pero ni 
esos periódicos ni esos hom bres podrán  negar­
nos tam poco que  abogando hoy generosamente 
po r  los carl is tas  abogan por s i m ism o s , trabajan

ta rd a r ,  h a n  de te n e r  que  invocar en  propia d e ­
fensa los argum entos que  hoy  tan  noble como 
prev isoram ento  e s tán  haciendo en pró d e  los 
partidarios da una  causa ab ier tam ente  con traria  
á  la  suya .

El Gobierno qu izás no te n d rá  va lo r p a ra  d e ­
c la ra r  á  los republicanos fuera de la  ley  como 
ha decla rado  á los c a r l i s t a s ; pero la  falta de 
va lo r suele  sup lirse  con ia  a s tu c ia , y  la  astucia 
del Gobierno para  acab ar  con los republicanos 
comienza á  v is lum brarse  en tre  las som bras de 
la polilÍL>a actual.

E n  efecto, de algunos dias á  esta  parte  han 
dado en  dec ir  los diarios m inisteriales que los 
carlistas, desesperanzados de conseguir el tr iu n ­
fo desplegando al a ire  su bandera  , t ra tan  de 
confundirse  con los republicanos.

La especio no es nueva . S iem pre q ue  ha habi­
do una  insurrección  dem ocrática  (y son m uchas 
las que han o curr ido  de diez m eses á esta p a r ­
te), hasta  en  docum entos oficiales ha solido a tr i­
bu irse  á  los partidarios  de la  reacción. Pero la 
especie, s iem pre  ridicula  y  desm entida siempre, 
p u e íe  tener hoy una  intención m enos piadosa 
que n u n c a ;  la  iatenoíon de aplicar á los futuros 
sublevados ó con jurados presen tes en  favor del 
federalism o, las m ism as leyes , ó p o r  m ejor de­
c ir ,  la m ism a ilegalidad, la m ism a arb itra riedad  
sanguinaria  que ha ensayado el Gobierno contra  
los hom bres religioso-monárquicos.

Bien saben los diarios á que aludimos cuán 
insondable es la sima que media en tre  ambos 
partidos radicales. P í r o c o  im p o rta :  los doctri­
na rio s  que nos m an d an  están  acostum brados á 
sa lv a r  abismos con puentes  d e  palabras; y  asi 
com o para  a ta c a r  á la  religión católica se han 
servido po r  espacio de m uchos años de la voz 
neo-catolicismo, asi tam bién  para  aplicar á los 
republicanos todo el r igo r que  les insp ira  el 
miedo com ienzan á valerse  y  seguirán  valién­
dose de la  frase carf is tas  disfrazados.

Lo hemos de v e r  quizá m ás pron to  de lo que 
lo imaginamos; hem os de v e r  á  los federales fue­
r a  d e  la ley . Como el abismo llama al abismo, la 
a rb itra r iedad  llam a á la  a rb i t r a r ie d a d , y  la san ­
g re  á  la sangre.

Días pasados publicaba u n  p a ró d ico  d e  A li­
can te  la icos po rm enores  sobre el allanamiento 
de  la  casa de u n  republicano de aquella ciudad. 
E ste  es el pre lud io ; los republicanos h a n  de te ­
n e r  tam bién su  M ontealegre; h a n  de v e r  fusila­
dos sin  formacíon de causa  á  los q ue  todavía no 
se hayan  sub levado , n i levantado b an d era  algu­
n a ;  á ios que  no lleven a r m a s ; á los que por 
equivocación ó p o r  casualidad so encuentren  en ­
tre  ellos, perteneciendo quizás á la fracción d o ­
m inante ; han d e  te n e r  niños d e  quince años de 
edad  pisados po r  las a rm a s ,  y  á  las v íctim as no 
se  les ha d a r  tiempo para  h ace r  tes tam ento

n i rec ib ir  auxilio alguDO espiritual. No les falta­
r á  a lgún C asa lis , n i  tampoco algún m in is tro  de 
la G uerra  que prem ie  tam bién la futura proeza 
con u n  ascenso. No h ay  Gobierno alguno que 
princ ip ie  siendo b árbaro  y c ru e l ,  p a ra  acabar 
po r  s e r  generoso y  clemente.

Lo hemos de v e r ;  t i  la situación sale  tr iu n fan ­
te  de la  lucha  ac tua l con los carlistas, le  cegará 
la  em briaguez del t r iu n fo ; si la situación sigue 
combatida y  no puede dom inar la  g u e rra  civil 
que nos am enaza , le cegará igualmente la  d eses­
peración. No puede y a  ten e r  dos s istem as, de 
crue ldad  con  los carlistas y  d e  b lan du ra  con los 
republicanos; su e r te  com ún nos am enaza  á to­
dos; no h a y  q ue  e x t r a ñ a r , de consigu ien te , que 
unos m ism os sean nuestros  c lam ores y  pro 
tes tas .

No es fácil pronosticar, sobre todo desde las 
colum nas d e  u n  periódico, cuál se rá  el resultado 
del q u e  ha dado en  l la m a n e  levan tam ien to  ca r­
lista; pero es ev iden te  que , sea cualqu iera  el 
éx ito  d é la  lucha  a rm ada  que  apenas puede d e ­
c irse  q ue  se h a  iniciado, h  si tuación que hoy 
im pera  en  E spaña , está com pletam ente in cap a ­
citada para  seguir  mandando.

H arto  habia hecho y a  para  desprestigiarse, 
a u n  á  los ojos de aquellos de m ás anchas traga 
de ra s  q ue  apa rtando  la vis ta  del repugnante  mo 
tin  d e  Setiem bre, y  olvidando los móviles d e  los 
que  lo llevaron  á  cabo y  los m edios de q ue  se 
v a lie ro n ,  es^'eraban resultados favorables ctel 
cam bio operado al grito  de E spaña  con h o n ra .  
Pocos, m u y  pocos e ran  en  v e rd ad  los ilusos que 
tales resultados esperaban; pero es lo cierto  que 
habia algunos que  confundiendo la  indiferencia 
con h  aquiescencia, pensaron q ue  la  impasibili­
dad con que  el pais contempló la lucha en tre  li­
berales que term inó  el 29 de Setiem bre, e ra  s e ­
ñal de asentim iento y  de adhesión al cínico m a- 
nitiesto de Cádiz, y  que m erced  á  esta supuesta  
hom og in e iá id  de pensam ientos en tre  e l pais y  
su s  reform adores, E spaña  podría  to rn a rse  en 
nuéva  Jau ja .

Gracias á Dios, los españoles no h an  perdido 
el sentido com ún . La v erdadera  España quo es 
la inm ensa  m ayoría  d e  este pueblo , sufrido s i los 
liay, oyó con la  sonrisa  del desprecio la  gárru la  
palabrería  de los que  fingiendo patriotism o se 
apoderaban  como p o r  asalto de los p ingües des­
tinos, con cu y a  im aginaría posesion hab ían  de 
antem ano estim ulado y  en tretenido su ambición. 
La ve rd ad e ra  España  volvió desde el p r im e r  dia 
la  espalda á los revo ljc lonarios .

E n  m ás d s  una  ocasion solem ne se  h a  demos 
trado p a lm ariam en te  el divorcio en tre  e l pueblo 
espaiáol y  la revolución de Setiem bre, y  p r in c i­
palm ente s iem pre  que los hom bres de es ta  han  
puesto su  m ano  sacrilega en  las cosas relativas 
á  U  H digion, p r im ar ssn tim ien to  de n u es t ra  pá- 
tr ia . Seria  supérfiuo que  recordáram os aquí las 
elocuentes p ru t ts ta s  q u e  p o r  varios m edios han
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das a ten ta torias á  la libertad  de la  Iglesia católi­
ca l levadas á cabo po r  la  rovolucion. Seria su- 
péríluo r e c o rd a r la  g ran  agitación q ue  produjo en  
el pais la  discusión habida en las Córtes con  mo­
tivo de Id cuestión religiosa. T odas esas cosas son 
demasiado recientes p a ra  que no estén  im presas 
a u n  con la v iveza d e  la  actualidad.

Pero h a y  u n  hecho que  es de hoy, acerca  del 
cual querem os llam ar la  atención d e  nuestros  
lec tores  y  q ue  d em u es tra  con no m enor evi­
dencia e l deseo d e l pais con respecto á  nuestros  
gobernantes. Hs u n  hecho que pasa en general 
si lenciosam ente , s in  señales apara tosas en  la 
m ayor p a r te  d e  las ca sa s ,  pero del cual se da 
cuen ta  todo e l tn u n d o .  Nos referim os á la  actí- 
tu d d e  España generalm ente considerada respec 'o  
del levantam ien to  carlista . A partem os la  vis ta  
de los periódicos ministeriales redactados co ­
m unm ente  po r  empleados que h an  llegado á 
serlo p o r  o b ra  d e  la gloriosa; desentendámonos 
del monotono ru ido  de esos vociügleros asa laria­
dos q ue  elogiando s in  cesar a l Gobierno cu m ­
plen en  cierto  modo u n  deber d e  gra titud  p a ra  
con el suñor que  les d a  de com er, au n q u e  n o  de 
su bo ls il lo , y  volvam os h  c a ra  al verdadero  
pueblo, a l pueblo trabajado*, am an te  del orden 
y am an te  d e  su  p á tr ia ,  poi la  que  está dispuesto 
á h ace r  toda clase d e  saciificios y  á  la cual dis­
tingue perfectam ente délas banderías políticas. 
¿Está p o r  ven tu ra  el puebb español al lado del 
Gobierno p a ra  c o m b a t i r :  los carlistas? ¿Tiene 
el pueblo español la  m isnu avers ión  hacia los 
carlistas que  tiene, no y a a l  general Prim , por 
ejemplo, simo al ú ltim o de los coasecusn tes  libe­
rales que han  m edrado ccn la  glonosaV ¡Ah! se ­
parem os de M adrid y  de p w in c ia s  algunos cen 
tenares  que  gozan de ioQiencia en  las esferas 
oficiales á  favor del barulí» creado po r  la  llam a­
da libe itad  q ue  nos rige; reparemos otros cuan­
tos cen tenares d e  ilusos & ignorantes áqu ienes  
se les hace c ree r  que  el tcm bre  d e  Carlos V il  es 
el símbolo do no sá b e m x  qué género de despo­
tismo, y  seguram en te  en el resto  de la nación, 
en la g ran  m ayoría  de ciudadanos honrados y 
laboriosos se r ia  difícil encontrar a lgún individuo 
público ó privado  que  lem ostrase que  el país 
tem e en realidad p e rd e i i lg o  en órden  d e  m o ra ­
lidad y  en b ienes tar , p<r)ue se hun da  la  s i tua­
ción p resen te  pacífict ó no pacificamente. 
Nosotros no analizamos d  hecho ni lo califica­
mos; nos limitamos tan  solo á  consignarlo y  r e ­
tamos á  los m ás en tuséstas  setem brinos í  

nos dem uestren  que  no t í  c ie r to jo  que  decimos, 
á  que nos ind iquen  dónck están las p ruebas  del 
apoyo no y a  m ítc r ia l  sino m oral que el país 
presta al Gobierno en las presen tes c ir c u n s ­
tancias.

Para que  u n  pueblo preste su  apoyo á  u n  G o­
bierno, es m en es te r  que este  le  inspire confian­

za; a u n  en  la esfera ord inaria  de la v ida cuando 
uno apoya á  u na  persona  ó á  u na  en tidad  cual­
qu ie ra , es porque le u n e  con ella algún vinculo, 
porque tiene  con ella a lguna relación. V en el 
caso presen te  ¿qué v ínculo u ne  al pueblo e sp a ­
ñol con el ac tua l Gobierno? ¿que relación v e rd a ­
dera hay  e n tr e  los do>? ¿De qué  s irve  á  España 
un  Gobierno semejante? ¿Tienen en  él a lguna ga­
ran t ía  el o rden  m oral ni el ó rden  m aterial? ¿La 
tiene la seguridad  individual? ¿La tiene Ja p ro ' 
piedad? S in salir  d e  M adrid, d e  la capital del E s ­
tado, en donde res iden  las m ás altas rep resen ta ­
ciones de la au toridad , cada m es, esda  sem ana, 
cada día nos su m in is tran  abundantes  ejemplos, 
por lo m enos de la  nu lidad  de la influencia del 
Gobierno para  h ace r  efectivas las ven ta jas  m ás 
com unes á  que  tiene derecho  todo hom bre  que 
v ive  en  sociedad. La propiedad y la  v ida del ciu­
dadano m ás pacífico están  boy á m erced  del p r i ­
m e r  m atach ín  que qu iera  d a r  p ruebas  d e  libe­
ralism o. La inviolabilidad del domicilio es un 
sa rcasm o escrito  en  la  Constitución; y  ni aun  los 
presos conducidos en tre  bayonetas están  libres 
de se r  m a ltra tados  po r  la  chusm a sobrescitada, 
cuando  menos, p o r  los amigos del Gobierno. Pero 
¿qué m ucho  q ue  asi suceda , s i el m ism o Gobier­
no d ispone ari^itrariamcnte d e  la v ida  d e  los c iu ­
dadanos y  recom pensa  generosam ente á  sus 
agentes q ue  se p re s tan  á  se rv irle , obedeciendo 
sus órdenes de m a ta r  sin  formacion de causa  y  
sin  confesion á c iudadanos tal vez  inocentes?

¿Se puede ped ir  á  u n  pueblo honrado  que 
pres te  su  apoyo á  sem ejante Gobierno? Ya no es 
cuestión de opiniones políticas e l apoy ar  ó no al 
Gabinete del g^'neral Prim . P o r  eso la  inm ensa 
m ayoria del pais, q ue  n ad a  bueno  puede espe> 
r a r  de él, vé  p o r  lo m énos con indiferencia su 
lucha, hoy  con a lgunas partidas  carlistas, m a ñ a ­
n a  t i l  vez  con los republicanos. P o r  lo ménos 
con indiferencia, decimos, porque apa rte  de lo­
do compromiso ó de toda opiníon, el país se p re ­
gunta : ¿qué m e  im porta á  mí que  el Gobierno se 
vea combatido? ¿De q ué  me s irve  á  m í el actual 
Gobierno? P o r v e n tu ra ,  ¿puede s e r  peor el que 
le suceda, sean  cualesquiera y  dbl color q ue  quie­
r a n  los hom bres que  le compongan?

C 'jando u n  Gobierno llega á  tal s ituación, n i 
el derecho  d é la  fuerza b ru ta lm en te  ejercido p u e ­
de sa lvarle  d e  la com pleta ru ina  y el pais b e n ­
decirá la  h o ra  de su  caída.

E l  Im p a ra a l,  que  v á  m ostrando un afán in­
moderado po r  saca r  partido de todo, y  q ue  a c e r ­
ca  de las cuestiones m ás  hondas y  delicadas se 
con ten ta  s iem pre  con escr ib ir  algunos párrafos 
ligeros, con  lo cual da aquellas po r  resuellas, 
haca hoy  ca ico s  injustos y  destituidos de todo 
fundam ento á  n u es tro  periódico po r  las líneas 
que  a y e r  dedicam os á la prisión del Sr. Polo en 
n u e s t ra  réplica  á  L a  Epoca.

E l  Im p arc ia l,  con e l fin sin  duda  de d a r  m ás 
raalz-A y  de h ace r  m ás  m erito rio  el
indulto del S r. Polo, Iiace esfuerzos so b re h u m a ­
nos po r  p resen ta rno s , á  los periódicos católicos, 
como ingratos y  descorazonados y  hasta  como 
instigadores del Gobierno p a ra  q ue  sea cruel y  
de este modo se re fuerzen  las filas dcl carlism o.

Esto y a  no es habilidad; esto es ó  m ala  fé, ó 
tontería . H arto  c k ra m e n te  dijimos a y e r  q ue  no 
perdonaríam os sacrificio alguno para  sa lva r  la 
v ida del noble y  generoso Sr. Polo; que  hasta  nos 
pondríam os de rodillas de lan te  del Gobierno, p o r ­
que  en  estos  m om entos solo la idea de salvar á 
aquella distioguida persona nos in te resa . Pero no 
querem os q ue  de esta prisión so deduzca la 
m u e r te d e l  partido carlista , y —lo repetim os,— ni 
au n q u e  D. Carlos sucum biera  en el campo de 
batalla, sucum biría  la  bandera  católica y  m o n á r­
quica que ondea po r  c im a de la  persona  del mis­
mo rey .  Ni querem os tampoco que  del indulto 
del Gobierno se ap rovechen  los liberales para  
dec ir  q ue  la  generosidad y  la  clemencia y  la 
g randeza  de alm a son distintivos del m inisterio  
P rim . Si se indulta  a l Sr. Polo, nosotros seremos 
los p rim eros  en  elogiar la  conducta del Gobierno 
por su  lógica y  po r  su  habilidad, m ás, aú n  que 
po r  su clem encia; pero no por esto olvidarem os 
la ó rden  d raconiana  del ministerio  de la G uerra , 
en v ir tu d  d e  la cual S3 com etiéron los vandálicos 
fusilamientos de Montealegre y  otro de que  r e ­
c ientem ente nos han  dado cuen ta  los periódicos 
valencianos.

E l perdón del S r. Polo y  su s  com pañeros m e­
rece rá  elogios de todo el m undo; pero no lavará 
las m anchas de sangre  de que  es tá  y a  salpicado 
el Gobierno: sépalo E l  Im parcial.

¡Con qué san ta  intención se  en tre tiene  E l Im -  

p a rc ia l  en  ex am in a r  á la lijera las c a r ta s  pasto­
rales de los señores Prelados de E spaña  m o tiva­
das po r  el famoso decre to  del S r. Ruiz Zorrilla! 
Busca y  rebusca  contradicciones en tre  unos y  
otros docum entos, y  como no puede hallar dife­
rencia  en  e l modo de v e r  el fondo de la cuestión, 
es d ec ir ,  como todos los Prelados están  confor­
m es en que  el poder civil no tiene au toridad  para  
inm iscu irse  en  las cosas p u ram en te  eclesiásti 
cas, saca el jugo á las palabras m as  insigniítcan- 
tes, y  lo que  en  si no es sino d iversidad  d e  e s ­
tilo y  de ca rác te r ,  lo convier te  E l  Im parcial en 
d iversidad  d e  doctrina. ¡Cómo le agradaría  á 
este periódico q ue  hubiera  u n  pequeño cisma 
con  motivo d e  esta cuestión! A fortunadam ente 
el Episcopado español tiene fija la m irada  en 
H ü u . . , Y aunque  en  cuestiones d o  detallo difie­
r a n  e n tr e  si P re lados , cosa m u y  na tu ra l  y  

m u y  conform e Ci— jo j e  dubiis libertas, n in ­
guno q ue  sepamos se Ut separado de la doctrina 
verdadera  d e  la Iglesia que  a i^ iírab lem en te  ha 
expuesto el señor Obispo de Jaén , el de Tarazo- 
na , Zamora y  otros, en su s  contestacionss tan

elevadas como enéi^ icas  al Gobierno del Re­
gente.

E n  todos los docum entos de esta índole q ue  
suces ivam en te  irem os publicando queda consig­
nado de un  modo que  no deja lugar á  duda qua  
la  au toridad  c iv i le s  incom peten te  para  in m is­
cu irse  en  las cosas eclesiásticas y  que la  liber­
tad  d e  la  Iglesia es uno de su s  p rim eros  d e re ­
chos y  u na  d é la s  p r im era s  condiciones n a tu r a ­
les d e  su  v ida .

Desde el in s tan te  en q ua  el fatal é  impolítico 
decre to  del S r. Zorrilla vió  la luz dijimos nos­
otros e l resu ltado  que habia de o b ten e r . .  S ab ía­
m os que  esa torpeza  del Gobierno habia  de p ro ­
porcionar u n  nuevo  triunfo ,al Episcopado espa­
ñol, y  de consiguiente, á  la Iglesia en tera  que  
en  todo tiempo y  lugar m in t ie n e  la  m ism a doc­
tr ina  y  m u es tra  e l mismo va lo r an te  las a rb i tra ­
riedades y  las persecuciones.

Siga E l  Im p a ra a l,  siga royendo  las p a s to ra ­
les ó contestaciones d e  los P relados, y  echándo­
selas de m aes tro  ¡infeliz! en  m aterias  teológicas, 
canónicas y  filosóficas, q ue  todas sus pequeñas 
dentelladas y  su s  ridiculas observaciones no se ­
rá n  parte  á  im pedir que h oy  como siem pre  el 
Episcopado español dé al pueblo y  al m undo u n  
altísimo ejemplo d e  d ign idad , d e  independencia 
y  d e  sabiduría .

L a  Epoca s e  m ues tra  indignada contra  nos­
otros porque com batim os la cand ida tu ra  d e l  
princ ipe  Alfunso y  c ier tas  abdicaciones q u e  r e ­
bajan  á  qu ien  las hace.

Sentimos la  indignación d e  £]poca, pero 
nos p rueb a  que  hem os puesto el dedo en  la llaga. 
Una cosa nos ha llamado la  a tención en el des­
tem plado suelto  q u e  nos dedica el periódico con­
servado r, y  es que  califiquue de denuestos y  c a ­
lum nias n u es tra s  apreciaciones, respecto de la 
conduc ta  de la desgrac iada  y  augusta  hija de 
F e rn an d o  VII.

E stas  g raves  calificaciones no se hacen  á  la 
ligera : se dem ues tran  ; y  L a  Epoca, que se p re ­
cia d e  sensata  y  formal, debo po n er  la  p rueb a  á 
renglón seguido d e  la acusación.

Jam ás el denuesto  y  la calum nia h a n  sido 
nu es tra s  a rm as . S i u sam os do frases d u ras  para  
ap rec ia r  hechos , jam ás  traspasam os los límites 
de la  buena  educación cuando hablam os de p e r ­
sonas.

L a  Reform a, juzgando resuelta  favorablem ente 
po r  e l Gobierno la  cuestión de ó rd en  público, 
pide la  derogación d e  la  ley  d e  17 de A brij 
de i m .

C ensura ágriam ente  á  los p rogresis tas p o r  h a ­
berla  restablecido, y  les aconseja q ue  enm ien­
d en  este  g rav ísim o e r ro r ,  derogándola’

Si el S r. Sagasta se sale d e  la  ru t in a  m odera­
da; adoptando u n  cam ino francam ente  revo lu­
cionario, ¿cómo v á  á se r  m in is tro  de la  Gober­
nación  ese pobre  señor, que  no h a  sabido nunca  
m i s  que escr ib ir  algunos declamatorios y  vacíos 
art ícu los en  L a  ¡b tria l 

L'}» republicanos hacen  m al en  ped ir  impo­
sibles.

L lam amos la  a tención d e  nuestros  lectores so­
b re  las dos magnificas contestaciones que  h oy  
insertam os d e  los reverendo s  Obispos do T ara -  
zona y Z am ora al m in is tro  de Gracia y  Justicia.

L a  Correspondencia dá  la  siguiente noticia á 
sus colegas, los periódicos liberales, q ue  hicie­
ro n  u n  m undo de com entarios p o r  la salida del 
señ o r  Obispo de León de s u  diócesis:

«El señor Obispo de León, d e  cuya salida de la 
capital de su diócesis hablaron los periódicos d a n ­
do diveisas noticias acerca de Is dirección q u e  
lomó, parece que se  halla e n  los baños de Santa 
Agueda, pues en  este sentido envió una comuni­
cación al ministerio de Gracia y  Jasticía.»

E n  efecto, el señor Obispo de León se halla 
tom ando las aguas de S an ta  Agueda m u y  nece­
sa r ias ,  defgraciadam ente, para  su  quebran tada  
salud . A quel reverendo  Prelado anunció su  s a ­
lí ia  de la diócesis al señ o r minis tro de Gracia  y  
Justicia, e l cual, si no estam os m al informados, 
le facilitó u n  pase p a ra  q u e  no se  lo m olestara 
en el camino. Sufrió, sin  em bargo, molestias en 
Burgos, don-.le fué detenido po r  a lgunos agentes 
d é la  au toridad  hasta  que  se convencieron de qua  
llevaba licencia del m inis tro  de Gracia y  Ju s­
ticia.

Esto es lo que  nos refiere persona digna da 
en te ro  crédito .

A consecuencia da la  abdicación d e  doña Isa­
bel II en  el príncipe D. Alfonso, q ue , como sa­
b en  nuestros  lectores, parece  definitivamente 
resuelta , s e  anuncia  la publicación de u n  perió­
dico qua debe rá  aparecer en el estadio de la 
p rensa  el -15 d e  Setiembre. L a  Epoca  y  La Cor­

respondencia  anu nc ian  anoche h a b e r  recibido 
prospectos, al p a rece r  impresos e a  Paris , del 
nuevo adalid  alfonsiao que se ti tu lará  L a  Con- 

ctliacion, y  el diario  de la calle d e  las T orres  re ­
produce  algunos párrafos del p rogram a del n u e ­
vo períódico, con cuyas  ideas en su  m ayo r p a r ­
te  declara hallarse  conforme. Hé aquí concre ta­
do el pensam iento de L a  ConciliaoKm:

«Nuestra idea de pnblíc ir  u n  diario conciliador 
debió empezar á  desarrollarse hace tiempo, pero 
esperábamos dossuoesos: en prim er lugar, la ab­
dicación de doña Isabel II ante las Córtes; en  se­
gundo que  la Canstitucion estuviese volada y que  
el espíritu del pais se pronunciase de una  manera 
clara y  term inante por la república ó por la mo­
narquía.

Siendo conservadora la m ayor parte de li  n a ­
ción, el resallado no podía se r  dudoso, míxime 
cuando los mismos republioanos co  se entienden 
en tre  sí, queriendo nnos la acidad, otros el fede­
ralismo, para lanzarnos de precip/oio en precip i­
cio al socialismo, de aquí á  U  anarquía, y  de la 
anarquía á la dirtadura del sable. El primero de 
estos aooD taoioiientos, aunque oonvenido, y  aun
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s u p o c e m o s  q u e  f i r m a d o  e n t r e  p e r s o n a s  a m a n t e s  
d e  D u M ' r a  t r a n q u i l i d a d ,  d o  b a  l l e g a d o  & s e r  u n  
h e c h o  o fiB ía i,  p e r o  e s p a r a m o s  q a e  c o n  e l  t i e m p o  
v e n d r á  e l  c o o s e j o  y  s e  a d o p t a r á  r e s u e l t a m '^ n t e  u ü . 
d e t e r m i n a c i ó n  q u n  h a  i m p e d i d o  b a s t a  n h n r a  

g r u p o  d e  h o m b r e a  f u n e s t o s ,  n a c i d o s  y  e le v « d o >  a 
l o s  b o a o r e s  p a r a  v e r g ü e n z a  d e  e ü o a  m i s m o s  y  es>  
c a r n i o d e l a  e a t t a d  o a s t e i l a o a .

Respecto al ge(;uodo, ó saa el espíritu  en  qne si 
encuen tra  el país para aceptar on  r j y  extranjero, 
caso de eocoatrarse  alguno, ya lo hemos visto eu 
la m anera como las masas han  acogido todas esas 
oandídatnras echadas á volar en estos once meses 
d e  interregno.

Estamos intim am ente oonvencidos de que  la 
m ejor aolucion es ia candidatura del príncipe de 
Asturias, y  q u e  si se acudiese al plebiscito para 
colocarle en el trono , la mayoría de la uaoion se 
pronunciaría en  favor suyo.

Y decimos mas: si los sucesos ocarridos el otoño 
último no hubiesen tenido alejada de Madrid á su 
augusta madre', si los hombres fatales que forma­
ban  aquel cobírde Gabinete hubiesen antepuesto 
el sentimiento de ia patria al ru in  propósito de a r ­
ras trar  e n  au caída á la que e ra  su soberana, si en 
vez de aconsejarla una fuga tan  disoalpable en 
a n a  mujer como vergonzosa en  sus consejeros, la 
hubiesen  mostrada el rasgo heróico del rey  de los 
belgas, renunciando á todos sus derechos desde el 
balcón de su palacio, la cuestión monárquica ba> 
bria quedado entonces resuelta preventivam ente 
oon la abdioacion de la reina en  su hijo D. Al­
fonso.»

L aE poeauañ  su  voz  á  la  d e  E l  Imparcial 

p a ra  ped ir  clemencia para los prisioneros carl is ­
ta s ,  consignando como es c ie r to  que  e l  d e rram a­
m iento de s a n g r e , adem ás d e  cruel, revela  la t 
m a s  veces falta do tac to  político. Dice asi La  
E p o c a :

«Unimos nuestra  voz á la de E l Imparcial y  i  
la da otros varios de nuestros colegas de Madrid y 
provincias p ira  aconsejar al Gobierno olemenoia 
oon ios prisioneros carlistas. Ej preciso recordar 
que  los partidos polít-coa, como las rectas, ss  for- 
m an ó  en el p o ie r  ó en  la periíeoucion ; ó  en el 
triunfo ó  e n  el martirio. El derramamiento de san ­
g re  despues d e  la victoria, además de cruel es casi 
s iem pre impolítico. El partido carlista, derrotado 
p o r  la opiuiun to iavia más que por las tropas del 
Gobierno, difícilmente volverá á  levantar la oabe> 
z i ;  perseguido con saña por los vencedores, la 
sangre de sus víctimas pudiera ser fccunda. La 
historia couQrma estas apreciaciones.

Fuera de eáto, la revolución h? proclamado c o ­
mo principio la abolicion do la pena de m uerte; ha
froourado introdocirla en la práctica, indultando 

los orirainales comunes, y  seria una  contradic­
c ión g rave  m antenerla para los políticos.*

E ste  último a rgum ento  es de u n a  fuerza in­
con trastab le , y  el desconocerlo equivaldría á 
h ace r  de peor condicion que  á los criminales, 
á  personas d ignas y honradas que  com baten n o ­
b lem ente en defensa de principios, á  los cua ­
les s iem pre  rind ieron  culto, considerándolos co ­
m o los únicos que pueden  d a r  á España paz  y 
v e n tu r a .

Parece  que  los in su rrec tos  d e  Cuba tra ta ron  
de com eter e n  el m es  último u n  atentado que  fe­
lizm ente no pudieron  realizar. N uestros enem i­
gos en  aquella antilla hab ían  aserrado  con u na  
s ie rra  m u y  ñna  los ti ran tes  y  travesanos del 
p u en te  de m ás  elevación eu la línea del fe rro ­
c a rr i l  de Puerto-Príncipe á N uev itas ,  tomando 
la p recaución de c u b r i r  con c ie r ta  masilla la 
huella da dicho in s tr jm e n lo  á ñn  de ocu ltar  la 
inm inencia  del peligro, y  conseguir q ue  el tren  
q u e  pasa ra  se precip itase  en el abismo. Afortu- 
sad am en te  fué descubierto  con tiempo sem ejan­
te  crim en , p u i ien d o  ev itarse  innum erables d e s ­
gracias que  en  otro caso hub ie ran  ocurrido.

Este crim ioal proyecto es digno de los e n e m i­
gos de E sp añ i  en A m érica , q ue  llevan el in cen ­
dio y  la devastación donde qu iera  que ponen su  
destructo ra  pliinta.

N O T ia A S  CARLISTAS

TOVADAS D I  LOS PIK1¿1)IC0I U B IR A U S .

—De La Correspondeneia:

»£n  Almagro se h an  presentado nuevos oarlistas
i  indulto de tos que iban e n  la partida de Polo; en 
el dia de a y e r  lo verificaron D. Vicente Acuña, dos 
h i jü js u y o s y  Balbino Gómez con cinco caballos y 
a lgunas armas.

—>La boina qiie se encontró en el monte Torro- 
ba con un entorchado de mariscal de campo bor­
dado e n  oro, ha resultado ser dei cabecilla Polo que 
se leoavóe ii su  pre;ipitada fuga, y en  la q u e  fué 
herido ligeramente de un balazo.

—»Las autoridades portuguesas han internado á 
varios carlistas q ue  estallan fronterizos á  Espiña, 
oon objeto de esperar una oportunidad para en trar  
e n  nuestro territorio.

—»Kl cónsul de España en  Perpiñan ba dado 
conocimiento al ministro de Estado, q u e  en  virtud 
de aviso q a e  dió ayer á las autoridades francesas, 
estas detuvieron anoche á D. Ramón Tristany yá 
diez jefes carlistas que le acompañaban, dispuestos 
los onoe á  entrar en Espa5a per aquella parte  de 1a 
frontera. Hoy han salido dichos carlistas para Be- 
sanzon.

>—En la aldea d e  los Isidros, térm ino de Reqne* 
o* , apareció ayer, según dice u n  colega, una  pa r­
tida de cuarenta hombres armados. Las fuerzas de 
Caíüeie y  de Bjteta hablan salido en  persecución 
de dicha partida.

—De L a  Epota;

«B1 gobernador de Orense avisa hoy que  los 
carlistas q n e se  h il lab in  en  la frontera portuguesa 
han  marchado á Braga.

— »Segun DOS han asegurado, los voluntjr ios de 
Daimiel han pedido al Gobierno del R>gínte como 
única recompensa del servicio prestado oon la cap ­
turo «le Polo, que no sea pasado por las arm as e s ­
te  jefe carlista. No salimos, sin  embarga, garantes 
de la exactitud de esta noticia , aun  cuando á 
n u es tro ju ic iosea  perfectamente verosímil.

—>Desde Daimiel nos escriben la curiosa é in ­
teresante carta q ue  copiamos á continuación, coa 
pormenores referentes á la cap tura  del cabecilla 
carlista Polo;

«Serian las dooe y  media de la mañana, dice la 
oarta, cuando salieron de esta poblaoion para la 
dehesa de Torroba 35 ginetes y  51  infantes, bajo 
las órdenes de los oftoialeg del ejército D. Ramón 
Raez y  Vargas, D. Antonio Nuñez Arenas y  el te­
n ien te  retirado de caballería D. Serapío Portocar- 
rero; esta pequeña fuerza se dividió en dos m ita­
des, la  primera que  se  proponía operar e n  los a l­
tos de Barajas, distante de esta como media legna 
y  la o tra  mitad da r  una batida en  la citada dehesa 
de Torroba, pues que ei pueblo estaba noticioso de 
que  en  la noshe anterior hablan tenido u n  en cuen­
tro  los faooiosos allí reunidos oon una compañía 
del regim iento de I t  Princesa.

En e) mom ento qne la fuerza se habia de d iv i­
d ir  en  dos mitades el teniente  Raez divisó unos 
psstores, dirigiéndose hácia ellos oon cuatro g u a r­
dias muüioipales da á caballo, sieudo enter<< o de 
que trea f.iccios;s se hallaban á pocos p>.. de 
aquel siiiu d«ntro d f  una choza, en  cuyo ii> tante 
Salieron Je  ella para es:^onderse eotre el paiiiio de 
una  huerta que h«bia iiiiuediata.

El tenienie .R iez y  los guardias ceroaron t]  pa­
nizo, intimándoles el primero para que se riu-tie- 
seu, como lo verificaron los tres facciosos con las 
manos en  alto, s^gun se les previno por el tenien­
te  de infantería D. Ramón Raez y  Vargas, q ue  cap ­
tu rando  á Polo ha logrado que  las facciones de la 
Mancha se en cu en tren  privadas de su principal 
organizador y  cabecilla.

Los otros dos capturados son el secretario de 
Poto, llamado Camacho, y  el guardia civil deser­
tor, Bedor; y  los efectos aprehendidos son 10,000 
reales en  oro, papeles, cartas, boletines oficiales de 
la provincia de Ciudad-Real y  u n  hermoso caballo 
herido.

D. iu a n  de Dios P o lo , q ue  asi se llama el cabe­
cilla, es hom bre  de 61 años, alto, grueso, oon b a r­
ba blanca, de distinguidos modales y  de excelente 
porte, mostrando una natural serenidad.

La Vropáganda árí 18, periódico de Castellón, 
trae  las siguientes noticias:

— «El 15 de Agosto hubo cerca de la sierra de 
Engarcerán n n  encuentro en tre  el capitan D. Ven­
tura  Roger y  el cabecilla José (El Herrero), habien- 
bo resultado que los carlistas huyeron  precipita­
damente, despues de haber tenido dos m uírtos, 
u n  h e r id o , u n  prisionero y de haber abandonado 
algunos efectos.

— »EI cabecilla Galindo ha entrado en Aragón 
por P uerto  Miogalbo.

— >Se han  hallado de menos en  el pueblo de Es- 
lida diez y  seis personas que  se supone van en la 
partida de Galindo.

—»Figiiran como jefes en  la partida de Galindo, 
Miiian de Villa H erm osa, el Rullo de Zuoaina y el 
Cura de Eslida.>

De El ¡mparcial:
— «£' miércoles en traron  en Toledo 22 ind iv i­

duos presos, procedentes de las partidas de la 
Mancha.»

La Reforma  ha publicado una reseña de las ope­
raciones ooutra la facción Baiarzátegui, de la que 
tomamos los siguientes párrafos referentes á  la p r i '  
sion y  m uerte  de aquel desgraciado jefe:

«Al dia siguiente 6, cuando al amanecer tocaron 
nuestras oorneias á  botasilla, y marchábamos á r e ­
correr mínuciobamente les montes inmediatos, 
recibimos la noticia ó  parte  por nuestro coman­
dante Acevedo, que en  el pueblo de Vaicobero, 
ignorando el cabecilla Balanzátegui que la Guardia 
civil de Pdlencia (que componía parte de nuestra 
coiumua] se bailaba en dicho pueblo, y  encontrán­
dose ya él solo y  abandonado de los pocos que le 
hahian quedado, fué á refugiarse á  casa del cu ra  de 
dicho Valcobiro, y, llamaudo á su puerta á  las dooe 
de la noche,al responderlede^deadentroelssrgento 
primero de la guardia civil llamado Centeno (que 
se bailaba alojado con otros dus guardias) ¿qu ién  
esf contestó: «Abre, soy el Cura de Clero;# el 
sargento con tes tó : «Esta no es hora de ab rir  a  n a ­
die;» pero volvió á  insistir, y  el sargento preparó 
su arma y mandó á sus guardias preparasen, abrió 
la puerta, y  cuando vió que  el que decia ser Cura 
traía bigote, le  hizo prisionero, diciéndole : «Gura 
oon bigote no puede ser.» BataozHegai se quedó 
sorprendido al verse oon la guardia c iv i l , que  no 
esperaba, y  le ofreció dinero, d ioéndole que e n  él 
estaba su sa lvación , que  le  dejara m archar, que 
le darla cuanto q u is ie ra ; pero el valiente y  íiel 
veterano sargento le dijo que el uniformo que él 
vestía no encerraba traidores, que él no sabia más 
q u e  cum plir con su deber.

El desgraciado Balanzátegui bien pronto conoció 
lo que  le esperaba, y  desde aquel momento com ­
prendió que la restaban pocas boras de vida, y  se 
dispuso, una  vez formado el Consejo da guerra; 
pidió tinta y  papel y  con pulso sereno y fuerte se 
dispuso á hacer testamento con gran serenidad, 
dejando todoá su señora y mandando se le e n t r e ­
gasen hasta los gemelos de la camisa que llevaba 
puesta para que ie sirviesen de recuerdo: se le en • 
contraron varios papeles de importancia, y  á las 
seis de la mañana del dia 6 fué pasado por las armas 
oon otro, cerca del|cam po santo de! pueblo d s  Val- 
oobero: habiéndose quitado antes el gabanque lle­
vaba puesto, en  el cual tenía las instgoias de coro­
nel y qued ndose en mangas do camisa, mandó 
que se  lo entregaran á su señora para que le s i r ­
viera de recuerdo, y  acto seguido dijo: decidme 
cómo quereis q ue  me ponga; y  puesto de rodillas, 
cuatro guardias civiles y  u n  cabo le hicieron tan 
certera d-scsr^a en la cabeza que, seguro estoy, 
no debió sentir su  muerta^

Triste y  lamentable es q ue  u n  momento de es- 
travio baga á los hombres perder la vida por no 
Oir la voz de la razón que  nuestro jeve  Acevedo 
te dirigió dos dias antes al ofrecerle e l indulto.»

Algunos operarios de Granada, á imitación de 
lo ocurrido en  B arcelona, han producido sus 
reclamaciones á los dueños de fábricas de te­
jidos.

Hé acfuí lo que sobre el particular d ioefil  Triun­
fo Granadino’.

•Parece nue ha lomado u n  carácter bastante 
grave la cuestión qne , respecto á jornales hace 
altjunos dias surgió en tre  los dueños de fábricas 
de tejidos y  los operarios de las mismas. Aparte 
del derecho que les asista , quizá no falte quien, 
exsgerardo  los hechos, intente con fin siniestro 
sacar provecho de estas disidencias, para obtener 
determinados efectos en  un sentido extraño al 
verdadero carácter de la cuestión. Prevenir este 
resultado funesto apreciando con exactitud los 
ant- 'cedenles v  dirimiendo la contienda en  el ter­
ren o  de la más e str ic ta  justicia, corre.'ponde á la 
autoridad da la provincia, quo debe obrar en este 
punto por su criterio propio y  sin perder de vista 
que , ademas de la natural defensa de derechos 
creaacs, pueden  existir  mezquinos intereses per­
sonales y de pasiones ind igcas, con otras razones 
desconocidas de esas que explotan en situaciones 
análogas muchos enemigos de la libertad, que son 
tanto más peligrosos cuanto que se disfrazan de li­
berales, haciendo público alarde de u n  mentido y  
exagerado patriotismo.»

De una  carta  de Madrid que poblica un periódi­
co de Oviedo, lomamos las siguientes lineas: 

«Sigue agitándose e n  las altas esferas la cuestión 
de candidato real, suficiente por si sola para p ro ­
ducir la más dañina h i d r C ' f u b i » ,  que acabará por 
m order á  sus aliados demócratas y  progresistas.

Lae.qposa de D. Lula, la reina Pía, j a  dice que 
deberá llegar & esta b ien pronto para ve r  ai nues­
tro benigno clima le es m is  provechoso que e l de 
ro rtugal y  pnede hallar a lgan consuelo á  sus do ­
lencias.

Las C4rtes es posible que se abran en  u n  b reve  
plazo, pues con tal objeto llegará pronto el regen­
te para presidir en Consejo de mini.-tros, con asis­
tencia de la comision perm anente, que.es la que 
pide con insistencia la pronta apartara  de la  Cá­
mara.

En Paterna no ha sucedido nada. El republicano 
G arrido está en Francia, y  solo el miedo cerval 
del Gobr'errto es el que ha podido dar importancia 
á  u n  suceso q ue  las autoridades de la localidad se 
han apresurado á desm entir­

s e  dioe q u e  van  á salir tropas de Madrid, así 
como ya lo han hecho, según telégramas de l a s a u .

toridades, de Barcelona y G erona, oon dirección á 
la frontera. ¿Quéapuesta Vd. á que nos proporcio­
na un  confli‘;to tanto ir  y  ven ir  tropas á la fron 
tera? t ' j r a  ese caso dudo mucho que  el Gobierno 
cuente uun otras fuerzas q ue las suyas.

Se ha dicho, aunque privadam ente, que  ha»ta 
tanto q ue  el príncipe Napuleon no es'.é en 
aguas o e V ic h y ,  no asistirá a aquellos baños el 
general Prim, para le cual debt'rá resolv«rs« antes 
en  el stiiio dei Gobierno la cu>‘ttion  d e ' le  y, pues 
el ministro d s  la Guerra se halla dispuebtu á  ofre 
c e r  la corona de España á  cualquiera antes q ue  ac ­
ceder á  apoyar á Montpensier, q us  es el candidato 
de la unión liberal.»

Según dice u n  periódico, en la reunión celebra­
da anoche por la comisión perm anente d« laa Cdr- 
tes se acordó q u e  las comisiones de presupuestos, 
de proyectos de organización provincial y  m uni­
cipal, de ó rden  público y de legislación, activen 
su s  trabajos para que se da cuenta á las Córtes de 
sus respectivos dictámenes «n los primeros dias 
de su reun ión , la que se verificará e n  1 de Oc­
tubre.

Leemos en  E l Oriente de Sevilla:
«De u na  carta  da nuestro corresponsal de San- 

lúcar, copiamos los siguieutos párrafos:
>A pesar dei republicanismo de nuestro ayun ta ­

miento notamos los vecinos de esta ciudad el s i ­
guiente fenómeno que yo presencié hace dos no­
ches. Apagadas las luces en toda la poblaoion á 
horaconveiiieute quedan encendidas las que alum ­
b ran  la puerta falsa del paítelo...*, por donde e n ­
tran  y salen somtiras y fantasmas durantes las altas 
horas de la noche.

«Parece q u e  e n  la semana pasada hubo u n  gran
diíga&to en el Palacio......que amenazaba tomar las
proporciones de un  pronunciamienio. Di^'ese que 
los excesivos gastos de estos señores los h an  obli­
gado á rebajar los sueldos á sus criados; estos tra­
m aron  una conspiración reducida á  e l acuerdo 
común de liar el petate y  largarse todos á  Sevilla, 
El coníl.cto concluyó por declarar los señores que 
no hablan diohu nada, continuando los salarlosde 
ia se rü ilu m b re  como antes de la nueva reforma 
económica.

>E1 beñor continúa incansable en el ejeroicio 
tranquilo  de ia  pesca. A,«eguran algunos por aquí, 
que  lia cogido ya lijamenie el lábaio de las g ra n ­
des huevas', pero otros que se dan por enterados, 
cueulan  que no oo;e más que coquinas. Dígame 
usted algo si lo saba.»

Leemos en  u n  periódico de anoche:
«Ya se han comunicado á provincias las órde­

nes da nombramientos de los jueces y  promotores 
fiscales, acordados en el último despacho.

Parece q ue  asciende á n n  núm ero respetable el 
de las Tirtaciones hechas en la judicatura.»

Dice u n  diario noticiero que el sábado por la n o ­
che celebrará el Sr. D. Nicolás Rlvero una con­
ferencia oon los directores de diferentes periódi­
cos, para tra tar asuntos de. interés para Brladríd.

E n  la reun ión  celebrada anoche po r  la comi­
sión permanente de las Córtes se acordó al parecer 
que las comisiones de presupuestos, de proyectos 
de organización provincial y municipal, de ó rden 
público y de legislación, activen sus trabajos para 
que se dé cuenta á las Córtes da sus respectivos 
dictámenes en los primeros días de su reunión, la 
que se verificará el I.® de Octubre.

Dice La Competente:
«Desde ayer  se v iene  asegurando que la cues­

tión monárquica habla lomado un aspecto oomple- 
tamaote nuevo, por consecuencia del deseo de dar 
pronta soIucion al nnevo  problema. No tenemos 
datos bastantes para formar Juicio de la verisimi­
litud ó inverosimilitud de los nuevos rumores, y 
esperamos ver lo que sobre este asunto digan otros 
perióiicos.»

Mal deben hallarse k s  asuntos de D. Antonio 
cuando tan  deeoríenlada anda La Correspondeneia.

Dioe u n  periódico que hasta ahora no h ay  nada 
de cierto de cuantos proyectos de ley  se atribuyen 
a! señor ministro de Gr2cia y  Justioia, respecto á 
reducción de diócesis y  otros asuntos que se rela­
cionan con el Clero.

Parece que al Sr. Raucés, nuestro representa:)- 
t e e n  Inglaterra, h a  sido recibido e a  Vindsor, y  
presentado sus nuevas credenciales.

Se anuncia q ue  el jueves presen tará  sus cra- 
denciaies el embajador de Austria al Regente del 
re ino , quien con au esposa la duquesa da la Tor­
re ,  regresará el lunes á Madrid.

Es más que probable por desgracia, con profun­
do sentimiento lo consignamos que  cuando estas 
líneas vean ¡a luz pública, haya fallecido ya el 
ilustre  vencedor del Callao D. Casto Mendez Nu­
ñez. A las tre s  de la madrugada de ayer se  bailaba 
en u na  penosa agonía, ya casi sin vida, pero en  su 
completo conocimiento.

Dicese que el domingo próximo se efectuará a n ­
te  los alcaides de distrito de esta capital y  una co- 
miílOD de milicia la fusión de varios batallones de 
voluntarios, para la completa reorganización de 
esta fuerza, de modo q ue  cada batallón conste de 
800 plazas. Con el nuevo arreglo quedan reducidos 
á 2 0 el núm ero de batallones.

Dioe el Popular que en el próximo otoño se p ro ­
pone hacer u n  viaje de r t oreo por nuestras p ro ­
vínolas de España el jóven duque de Génova, con 
objeto a! mismo tiempo da estudiar nuestras cos­
tum bres y  perfeccionarse en el babla del idioma 
castellano.

¿Si trae rá  por Mentor aquel célebre señor Itfar- 
tin?

El dia de Setiembre próximo darán principio 
e n  la Universidad central y  en la Escuela Normal 
de maestros los exámenes extraordinarios de fin 
de curso . La matrícula para todas las oarreras se 
ab rirá  el dia <5 del mismo mes.

Leemos en u n  periódico:
«El señor Obispo de León, de cuya salida de la 

capital d e  su diócesis hablaron loa periódicos dan­
do diversas noticias acerca de la dirección qae  lo­
mó, parece que se halla en los baños d e  Sania 
Agueda, pues en  eate sentido envió una comunica­
ción al ministerio de Gracia y  Josticia.»

D'sa L a  Correspondínciai 

<í;1 general P ilm  ba rechazado, según se dice 
oon profunda indignación la hipótesis de La E po­
ca de que  e n  n ingún  concepto pueda él adm itir la  
regencia con D. Alfonso de Borbon. La declaración

term inante hecha ayer  por L a  Iberia es una  con­
secuencia de lossentimientos del m arqués d é lo s  
Castillejos.»

Aquí eohamoñ lie mánoj la ot-iisabiJa fr í̂.^a de 
competentemente uuiorizaiivs

Parece que el Sr. Rivero ha diferido iu  viaje á 
ln< baños de Archena para el mes próximo, y  SU 

estancia allí será Lreve.
. . .  -  -  ...... .............. .

Tomamos de La Esperansa la siguiente oarta: 
«Señor director de La Esperanza.

• Pa r í s , 18 de Agosto.— Mi distinguido amigo: 
Hoy se ha celebrado en el templo de la Magdalena 
una Misa de difuntos en sufragio de Biianzátegui, 
de los d iíz  carlistas asesinados por Casalís en Mon- 
tealegre, y  ds todos aquellos da nuestros partida­
rios m uertes pore lp . 'om o  de los delegados de 
Prim.

«Asistió la reina doña Margarita, acompañada de 
sus damas de honor, de la servidumbre de su casa, 
de considerable num ero de españoles, sin dis tin­
ción de matices políticos, y  de muchas señoras y 
oai)alIeros franceses.

»Lí iniciativa de este acontecimiento religioso 
partió de la misma augusta señora. Ha estado e n ­
ferma; se le han ocultado las noticias de España; 
ayer, ya restablecida, le dieron á  leer La Igualdad 
y  el ver la carta inserta en este periódico, suscri­
ta  por el Sr, Llofriu y  Sotomayor, en que narra  el 
borribls cuadro de de.^olaoion acaecido en Monta- 
alegre, la noble Princesa se conmovió profunda­
mente; no quiso recibir á nadie, y ,  despues de al­
gunas horas de recogimiento, llamó á  b u  capellan 
y  dispuso q ue  se celebrara el oficio de difuntos. 
<Ya que no.pueio, dijo, im pelir  q ue  se haya der- 
•ram ado esa sangre, n i devolver al corazon da las 
•madres, esposas é b jos d j  los que  han c^ái-to 
»las líRrimis que  hau vertido, al manos o ^ a r é  
»con ellos mis oraciones al Trono del D i q ^ ^  log« 
«infortunados.» T q :  _ <

<La Señora ha dado órdan para que w S h  S r -  
tulia QO se haga ninguna demostración A  á g i c l  
jo, «pues cuando España, dice, está de d ^ M  j^s- 
»toi:s que nosotros no abramos el corazonálaa}e
• gría, sino al melancólico deseo de rezaiVá Dio.n,
• pidiéndole que derram e horas más p r o p i ^ s ; ^ -
• bre  la patria, pues con razón se ha dicho q ^ e  Ja. 
«esperanza es el sueño del hombre despierto.»^.

»No quiero pin tar á Vd. la indignación que ha'" 
causado en  Francia la noticia de la oonducta de 
Casalís, Canseco, Centeno y los mandatarios de 
Prim. t s t e  señor se o lvidado que también él ha 
conspirado; se olvida que es hijo, esposo y padre, 
cuando premia oon honores y  ascensos á los ejecu­
tores de tan  bárbaras crueldades.

«En recompensa de ellas hoy han celebrado Misa 
aqu í los sacerdotes españoles, y  al cantar el re s ­
ponso por las almas de los fusilados, han pedido 
á Dios que perdone á Prim, que le ilumíne, y  que 
derram e sobre su esposa y su hijo los dones de su 
inñnita misericordia. jDesgraoiodol 

»A esas atrocidades lUma justicia  el Gobierno de 
Madrid. ¡También las avispas labran panalasl 

»AI ce rra r  esta oarta, puedo asegurar á  V d .de  
una  m an ira  auténtica que nuestro Soberano ha 
dado á sus partidarios las órdenes más terminantes 
para que por n ingún  motivo se derram a sangre es­
pañola sino e n  propia defensa, y  de n inguna m a­
nera despues del combate. S. M. q a ie rs  que ios 
prisioneros suan tratados con todo el respeto y  la 
humanidad á que tiene derecho el valor vencido.»

flíüoíuzaoáe Sep¿í77í4ro, periódico de Lisboa, 
dioe con fecha 18 que el Sr. Fernandez dé los Ríos 
ba entregado á  aquel ministro de Negocios ex tran -  
. eros u na  copia de las instruooiones q ue  ha re c i ­
bido de nuestro Gobierno, autorizándole su  publi­
cación.

El diario lusitano elogia coa esta motivo la con­
ducta de nuestro representante en aquella capital, 
q ue  califioa de franca y caballeresca.

De Málaga escriben á La Esperanza e l i 7 :
«Ha salido de este puerto para el de la ciudad 

del Cid el vapor de guerra francés Gorgone, para 
proteger allí á  les francesas, e a  vista del levanta­
miento carlista.

En Nerja han pegado fuego á  los montes, y  el 
incendio se ha propagado á la distancia de cinco 
leguas, y  por espacio de tres días h an  estado a r ­
diendo, bebiendo huido los Incendiarios.»

Cartas de la isla de Cuba, que ha tra ído el correo 
inglés, dan pormenores del alaqua que dieron los 
rebeldes cubanos á  la ciudad de Puerto-Príncipe 
y de la completa derrota que sufrieron.

La embestida fué el 83 de Julio, y  sobre ella dice 
una  de las cartas citadas:

«Cuando el vecindario dormía; cuando las tro­
pas reposaban e n  sus cuarteles; cuando acababan 
de retira rse  las rondas de los incansables volunta­
rios, á  las cuatro d j  la m añina , despertamos todos 
al estrépito de las descargas da fusilería y  del e s ­
tampido del cañón.

«Los m am b iw  están atacando la ciudad.» Hé 
aquí el grito que resonó por los cuatro ángulos de 
la poblaoion, invadida por grandes masas de insur­
rectos, que fiados en la sorpresa, en  la escasez de 
tropas q ue  les habían anunciado falsamente, y  en 
el auxilio que soñaron habían de prestarles los 
mismos vecinos, atacaron con la m ayor confianza 
del triunfo, pregonando que la ciudad era suya- 
su atrevim iento (legó basta pisar calles cercanas al 
centro, pero por todas partes encoutraron la re ­
sistencia de nuestros valientes soldados; y  una 
hora despues se hablan puesto en  vergonzosa fugí 
dejando diez y siete muerios q ue  d o  pudieron re ­
tirar: en tre  estos se identificó el cadáver de un 
csbecilla, Bstancourt, jóven m uy conocido en esta 
tierra .

Bn el barrio de la Trinidad duró el fuego más 
de una hora, batiéndose con bizarría los batallo­
nes da infantería de marina y  de la Union. Allí v i­
mos caer, atravesada por una bala, una persona 
b ien vestida que ceñia una faja, y que los rabel 
des recogieron enseguida, apoderándose de su 
magnífico caballo un jefe de ios nuestros.

Los grandes charcos de sangre indican que tu ­
v ieron muchas pérdidas; de 1o cual noü convenci­
mos despues, porque habiendo enviado oon nota­
ble acierto algunas granadas el valiente comandan­
te  de artillería Sr. Corsini á  una casa distante una 
legua, en que se habían refugiado despues dei 
combate, la  abandonaron, y  la cantidad úe sangre 
que  allí encontramos prueba que fueron m uy es- 
carmenlados. Por nuestra  parle n i u n  herido- solo 
perdimos u n  Infeliz salvaguardia, asesinado á ma­
chetazos en Id calle de Santa Rita; y  no crea usted 
q ue  esto es falso, como se supone siempre; he si­
do testigo, y  no me gusta desfigurar la verdad.»

CORREO DE HOY.
De una  carta que desde Madrid dirigen al Diario 

de Barcelona, lomamos las siguientes líneas:
«No hay por ahora más que  el temor da q ue  p a ­

ra  hacer u n  esfuerzo supremo en tren  por la fron­
tera en las provincias de Navarra y  Cataluña los ca­
becillas de que  ayer di noticia, á la  cabeza de los 
hombres que tienen en  el territorio del imperio 
organizados y  dispuestos para este lín.

Se asegura qua la titulada reina Margarita es ta 
q^ue más aguijonea á sus parciales, y  como entre 
ellos hay algunos miembros ds la antigua nob'eza 
d e  Francia, que han hecho alarde de emprender

esta que j ^ g a n  una  aven tura  caballeresca, a lien ­
tan á  los jefes del movimiento, pues son mozalve- 
te? q ue  co iis iJerin  este asuato d e u r a  manera no- 
V it*soa, y  que tienen el temor de ser silbados por 
lax (lamas y por los c íb iiie ros que f-irman su  c í r ­
c u lo ,  si despue.s de tantas alharacas, vue lvená  P a ­
rís sin h a b ír  olido siquiera la pólvora.

í . i  política oficial duerm e como e iím pre  en  esta 
ép;ca dei año. fil regente del reino volverá del 20 
eu  adelante á Madrid ; pero son muchos sus ami­
gos políticos que le han ido á  visiUr ó se han vali­
do de cartas para hacerle ve r  que oon aaeptar el 
cargo que hoy desempeña se ba anulado por com­
pleto y h i  quitado toda especie de valor á la frac­
ción á qus  pertenecía y  de que  era jete ; que de 
resultas da esto, la soluclon del gran problema 
político de estoe momentos, qua es la elacoion de 
monarca, no adelanta u n  paso, y  que n i él n i ios 
suyos pueden cargar con la tremenda responsabi­
lidad que de asta situación se desprende y de las 
consecuencias funestísimas que ha d s  producir ^  
oontinú].

Parece que estas consideraciones, que son tan 
obvias, han hacho grandísima impresión en  el 
á n m o  dei Regenta, y  q ue  e s t i  decidido á  tomar 
a n a  resolución de grande importancia, sí reuni* 
das las Córtes vé qua n i estas, ni el Gobierno se 
muestran presurosos por poner límite á ia in teri-  
D ídai eo que vivimos: esta resolución seria nada 
menos que la de abdicar e n  la Asamblea que  le 
e lig ió , yendo á  ocupar su asiento como diputado 
para defender como tal la urgencia de consolidar 
la revolución resolviendo los problemas pen­
dientes. Excuso encarecer la trascendencia que 
tendría este paso si el general S jr ran o  llegase á 
darle.»

Respecto de la  cuestión obrera, dioe el mismo 
B ia iíW o siguiente:

^ e  nos ha manifestado, en  la reunión de 
caff l*  que tuvo lugar ayer tarde en el despa- 

o B f j ^ l  SBBor gobernador, se acordó unánlm e- 
tten lf t  que no pudían aquellos eronceder m ayor a u -  
jpe iityque  el 5 por 40J sobre los precios más al- 
tos, f i ^ u n  las máquinas re-pactivas, y  que  no 
debiajiité'rifrse la organización interior de cada 
fíbrica, p u r f  alegaron q ue  las circunstancias gra. 
v ís iraas jj i^pesan  sobre la indu-tria no perm iten 
haoer( j¡ íw re3  concesiones. Acordóse lueg j nom - 

comision de fíbrioantes, para q ue  en 
inoa'bon los obreros «e ocu:ie en hacer un  a r re ­

glo. Por Ja noche debía avistarse la eomision de 
obreros con el señor gobernador par» saber el r e ­
sultado de la reunión.

Dgs jarnos sinceramanto, y  oon nosotros Barce­
lona entera, que cese pronto este estado angus­
tioso y  q ue  vuelvan á abrirse las fábricas lo más 
anteó posible.»

Escriben da Játiva á  La s Provincias, entre otras 
cosas, lo siguiente:

«No debo concluir esta sin  manifestar q u e  oir- 
cula por esta ciudad una exposición iniciada por 
el partido republioauo, pidiendo indulto para ios 
que  sean condenados por los consejos de guerra á 
ser pasados por las armas, y  en especial al guardia 
civil José G ranero y  San Mdrtin, que  se unió á  la 
partida de Bolinches, y fué cogido desarmado por 
los guardas decam po  del distrito de Enguera, el 
que con todos los demás prisioneros ha sido con­
ducido á esa capital, si b ien se les sigue formando 
aqui el sumario.

La feria, como el p rim er dia, ha estado anim a­
dísima, y  ha sido grande al núm ero de forasteros 
q ue  han acudido, vista la tranquilidad que hay en 
este distrito.»

Leemos en  dicho periódico:
^D.José Aracll, vicario de San Andrés, q u ed es-  

empeñaba m terinam ente el curato de la partida de 
Casialar, por desaparición del que ocupaba esta 
plaza, fué p reso , según oportunamente anuncia­
mos, y  despues de cuaren ta  horas de perm anecer 
en la cárcel incomunicado, se le puso en libertad 
an teayer entre dooe y  una  del dia, por haber r e -  
su ltadoque á quien se queria p render era á don 
José García, sochantre de la misma parroonia v 
no a íS r . Ai-acll.» ’

De El OHente de Sevilla lomamos losígníente: 
«Anteayer ha corrido por la ciudad la no tic iada

haber venido á  ella en un tren extraordinario el 
general P n m , y que hubo una  larga conferencia 
en San Telmo oon el du que  de M ontpemier a u e  
de oculto habla venido de Sanlúoar para ce lebrar 
la entrevista. Nada podemos decir sobre la certeza 
de esta noticia que por o tra parte es m u y  posible 
porque ¿qué cosa más natura l que el duque fran­
cés se entienda á las míl maravillas con el cele­
bérrimo D. Juan Prim?»

Según dice u n  periódico, e l conde da fihesto se­
rá  destinado de cuartel i  Canarias.

Parece quo ayer celebró una  conferencia oon el 
presidente del Consejo el ministro de Italia acom­
pañado de su secretario.

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

{De la Agencia Fabra).

P a r í s , 80  — B1 G o b ie r n o  h a  d e c l a r a d o  t e r m i ­
n a n t e m e n t e  q u e  a e  o p o n e  & q u e  ae h a g a  va. 
p lR c lo n  a l g n n a e n  e l  a r t ,  2  “ d e l  « S e n a t i i s -  
c o n a n l to ,»  e l  c a a l  d ic e :  « L o s  m io l a t r o a  n o  d e ­
p e n d e n  m 6 s  q a e  d e l  e m p e r a d o r .»  M n c h o s  I n ­
d iv id u o s  d e  l a  c o m is to n  p e d í a n  q n e  SB a u s t l -  
t o y e s e  e s t a  p á r r a f o  p o r  e l  a lg o le n te -  «Loa 
m in l s c r o a  s o n  n o m b r a d o s  p o r  e l  e m p e r a d o r  r  
s e p a r a d o s  p o r  é l.»

E a  l a  B o l s a  d e  h o y  a e  h a n  c o t l s a d o :
H 1 3  p o r  l o o  e x t e r i o r  e s p a ñ o l  & a S  5 i8  
E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á. 73  ZO.
E l  4  l i S  p o r  1 0 0 , & 1 0 4 -8 0  
E l  6  p o r  1 0 0  I t a l i a n o ,  & 6 6  8 5 .

LtWDRes, 18.— C o n so l id a d o s  i o g U s e s ,  d e  9 3
VL 1(8«

Pabis , S I .— L a  s a l n d  d e l  e m p e r a d o r  b a  m e ­
j o r a d o  n o ta b l e m e n te .

L a  e m p e r a t r l B  »  s a  h i jo  s a l d r á n  e l  l u n e s  
c o n  d i r e c c i ó n  k A ja c o to  c o n  o b je to  d e  a s i s t i r  
& Ia s  f i e s ta s  d e l  a n i v e r s a r i o  d e l  n a c im ie n to  
d e  N a p o le o n  I.

Dresde , 21.— L a s  C á m a r a s  s a j o n a s  h a n  a ld o  
c o n v o c a d a s  p a r a  e l  2 7  d a  S e t i e m b r e .

B O L S A  D E  H O Y .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
24-95 y  90; pequeños, 85.50 y  60

procedentes del diferido, no pDblicado, 24-65. ’
por 100  consolidado exterior, p u ­blicado, 30-00. ’ ^

Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, de U  
segunda série, publicado, 85-00 

Bonos del Tesoro de á  J,000 rs ., 6 por 100  anua), 
publicado, 5S-00. • • r  i ,

Obras públicas de l ,» d e  Julio de 1838, de i  OOO 
reales, n o  publicado. 83-00. ’

Obligaciones generales por ferro-carriles
2,000 rs., publicado, 46-65 y  70. ’

*6*7 5 “  ' 7 0  P“ l>l‘cado,
Idem id. id. de á  20,000 ra., publicado, 46-80 

J  E spaña , no publica-
uO| i
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DB D, c A R L O S  d e  B O R B O N  Y  DB B ST B .

(OonctuJs'on.)

X!,

Quien haya estado en  P#ris, y  coHozoa, siquiera 
sea superoialmente, esa naeva Roma pagana donde 
todos los 7Í0Í0S tienen su tem p lo , y  donde el pla­
ce r  agota todos losreoorsos qne puede inventar la 
imaginaoion más fecunda y  perTertida para m u l­
tiplicarse y adoptar formas seductoras desconoci­
das basta el p resante , com prenderá todo el mérito 
de la vida que lleva allí D. Cirios, y  que han  pre  
seuciado miles y  miles de españoles.

Téngase eo  cuenta que es u n  jóven  de veintiún 
años, fogoso, lleno de vida y  de ilnsiones, como 
qu ien  no  ve sino cielos azules recamados de oto, 
qued ir iaSe lgas .  Pues ese jó v e n , educado en las 
faldas de su santa m ad re , y  lanzado de pronto al 
torbellino del m undo y  en el centro de la co rrup ­
ción europea, se levanta á una  hora regnlar, oye 
una  Misa que le d icen  en  su misma casa rodeado de 
su angelical esposa y  de su  distinguida servidum> 
tare, se pone en seguida á  trabajar, á  recib ir gen­
tes, á  oir consejos, á  leer p e rió d ica , hasta la hora 
de salir á  dar u na  vuelta por el Bosque de Bolonia, 
á caballo, s i sus ocupaciones se lo permiten.

Despaes de comer tiene tertulia, u n a  modesta 
tertulia compuesta exclusivamente de españoles, y  
á la cual asisten por tu rn o  las personas adictas á 
la causa que se hallan eu París, de todas clases y  
condiciones.

Todas son iguales allí ante la majestad del rey, 
qua no haoe distinoioues de nacim ien to , sino del 
valor personal.

Recogido en  la  santidad de su  hogar doméstico, 
pasa tres horas agradabilísimas, para todos los cen- 
c u r ra n te s , teniendo u n a  palabra de cariño para 
cada u no  de ellos.

Se toca el piano, se baila u n  poco alguna vez, 
pero sin etiqueta, sin frac, salvo en  los dias de r e ­
cepción g e n e ra l ; se juega al tresillo ó  i  juegos de 
ingenio (jens d 'eíprit), y  á eso de las once ú  once 
media los augustos esposos dan la señal, retirándo­
se, de que se ha term inado la velada.

Repito que para q u ien  sepa lo q u e  es París, esta 
vida es admirable, ejemplarísima.

No es m arav il la , por ta n to , que el nom bre de 
los Duques de M adrid  sea en  aquella corrompida 
Babilonia generalmente respetado y  admirado.

Los que han  visto du ran te  la Exposición u n i­
versal la conducta observada po r  los reyes y  los 
príncipes que  de toda Europa acudieron á  la in v i­
tación del em perador, ^ no h an  de asombrarse de 
que  el jóven duque de Madrid sea modelo de r e ­
yes y  principes, no dando n i  la m enor excusa á la 
traidora m urm uración?

Si alguna vez se le v<i en el teatro, su esposa, su 
ángel tutelar está á su  lado.

Salvo cuando sale á  caballo, D. Cárlos va s iem ­
pre con su ilustre  compañera á  todas partes.

La ama gravemente, como aman los españoles 
Daria por ella la  vida, pero no lo dice.

Doña Margarita am a á  su esposo con el corazon 
de ita liana , Crenéticamenle.

Doña Margarita daria  todas las coronas del 
mundo por evitar á  D. Cdrlos e l más leve contra­
tiempo.

No conozco en  la historia dos personajes á quie­
nes comparar estos dos ilustres príncipes, s i no es 
á los Ueyes Católicos.

P e r  el amor qne  m útuam ente se profesan, por 
la ejemp'aridad de su  vida, por su  carácter, y  has­
ta  por lo qne rep resen tan , t ienen  grandes puntos 
de semejanza con aquellos insignes reyes.

D. Carlos es más fogoso que lo  fué D. Fernán  
do V. de A ragón , pero participa de su  profunda 
gravedad y  de su  firmeza de carácter. Severo co­

mo él en el oumplimiento de la ley, cauto y  vale­
roso, tiene ademas el mismo desprecio por las va­
nidades del m undo, y  aquella tenacidad aragonesa 
que  le hacía sallar por cima de todos los obstácu­
los para lograr el ñ n  que  se proponía.

Doña Margarita, n o  tan  varenil como Isabel I, 
tiene, su  misma virtud, su  misma (é y  sa  misma 
senoillez de costumbres.

La be visto con frecuencia, rodeada de sos da­
mas , coser algunas chucherías para su  hija, y  ha- 
car labores formales para su propio aso.

¿No nos p intan los historiadores entretenida en 
estas mismas tareas á Isabel la Católica?

Si queráis presenciar u n  cuadro conmovedor en 
que  aparezcan con  toda la belleza de la sencilla 
v ir tud  dos modelos de reyes cristianos, id á  Paris 
á  la calle deCtiauvean-Lsgarde, núm. t-j , visitad 
á los duques de Madrid, á  los hijos de cien reyes, 
que  os recibirán con sin  igual afecto y  familiari­
dad, y  luego decid á todo e l mondo lo q ue  hayais 
sentido y  pensado ante aquel cuadro de familia: 
estoy seguro que  haréis u na  g ran  propaganda en 
favor de D. Cárlos.

¡Ab! si los viera E sp añ a , no se derramaría ni 
una  sola gota de sangre para hacer tr iunfar la 
causa del catolicismo y  del derecho dinástico.

Esto dicen todos los que  los lian visto, amigos y  
adversarios, J  esta es la verdad.

NOTICIAS GENERALES.

X.»

La  Crus, revista'religiosa, contiene e n  e l núm e- 
mero del 19 de Agosto la» siguientes importantes 
materias: Crónica del próximo' Conailio.—Pastoral 
del señor Arzobispo de Granada sobre el Concilio. 
—Número, organización y personal de las comisio­
nes del Concilio.— Contestación de los Obispos cis­
máticos, griegos y  armenios á la invitación para 
el Concilio.—Oposicion oScial de algunos Gobier­
nos á la celebración del Concilio.—Impotencia de 
los ataques de los enemigos del Concilio —Conci­
liábulo de los libre-pensadores contra el Concilio' 

-Las logias masónicas y  el Concilio.— Noticias 
importantes sobre el Concilio.—Resolucion.de va­
rias dudas sobre la Misa y  Colecta del Espíritu 
Santo para el Concilio.-Resoluciones de la Sa­
grada Penitenciaria sobre el Jubileo del Concilio. 
—Compilación de la doctrina de los más célebres 
moralistas para la resoluoion de dudas sobre el 
Jubileo.—Doctrina cristiana acerca del juramento.
__Exposición del metropolitano y  sufragáneos de
Tarragona sobre el matrimonio c iv i l . - Id e m  ídem 
c o n tra ía  secularización de los c e m e n te r io s . -E n ­
sayos perpétuos, por e l señor Obispo de J a é n . - L a  
Honradez, por el señor Obispo de Jaén.—Supresión 
de las ofrendas al Santo Apóstol Santiago, por el 
9r. D. Pío de la Sota.—El ayuntamiento de San­
tiago y  la afrenda del Santo Apóstol.—Atentado 
oQcial contra u n  cementerio católico.—Circular 
contra el Clero.— La revolución y el Clero, por el 
Sr. D. José Doncel y  Ordáz.— Lo pasado, espejo de 
lo presente.—Cuadro de la revolución pasada, co­
piado por la revolución presente.

La Crónica del próximo  Coneilto.— Compilación 
de todos los documentos oficiales, trabajos y  noti- 
ciat) de interés sobre el Concilio. Se publica en La  
Crus, revista religiosa que  sale e H 9  de cada mes, 
en130  páginas en í,®, y  cuesta 4 l[5 reales a l mes, 
dirigiéndose á  D. Leen Carbonero y  Sol, calle de 
San Roque, 8, segundo, Madrid.

Por DIEZ REALES V MEDIO Al MBS, el periódlco p o ­
lítico La Esperanza, edición económica, y  La Cruz, 

revista mensual.

Los pedidos, á  D. León Carbonero y  Sol, calle de 
San Roque, 8, segundo, Madrid. Encasa  de los co­
misionados, q ue  son los d e  La Esperansa, 33 rea ­
les el trimestre.

Se admiten cupones del empréstito pontificio en 
pago de suscricion á La Crus, remitiéndolos en 
carta certiticada.

' S e g a n  leem os en  n n  perJódlco,_ el v i s i t a d o r  
de rem as estancadas de esta p ro v in c ia , D. José 
Cánovas, acompañado del dependienteJuan A lber­
to Beria, ha aprehendido e n  los días de ayer y  an­
teayer varios depósitos de sal de contrabando en  
Carabanchel y  en  esta córte, habiendo decomisa­
do seiscientos y  tantos quintales de dicho a r ­
ticulo.

E n  e l « D ia r io  d e  A visos» leem os los s ig u ie n ­
tes edictos:

«Por el p resente , y  en virtud de providencia 
de; Sr. D. Manuel Vicente G arc ía , magistrado de 
Audiencia de fuera de Madrid, y  juez  de primera 
instancia del distrito del Centro de esta capital, 
refrendada del escribano D. Sinforiano Vicente R e­
villa, se cita, llama y  emplaia por primera vez y 
térm ino de nueve dias , á D. J>>só Mariano Espu- 
ñ e í  PoDce de León, D, Angel Rosas Eicribano, don 
Felipe Aguilar, Benito Diaz Coro, F ó i i i  Riera, L u ­
ciano Bujolini, Felipe N . , conocido por el de la 
ronda  m r e ta ,  y D. N. Torres, oficial de reem pla­
zo, parq que  dentro de dicho término sepre jeu ten  
e n  la  cárcel de villa ó en  el referido juzgado, sito 
en el piso bajo d e  la Audiencia territorial, á r e s ­
ponder á los cargos que les resultan en la causa que 
contra los mismos m e hallo instruyendo por el d e ­
lito de conspiración de rebelión en sentido carlis 
ta' bajo apercibimiento que de no presentarse so
l e s  declará rebeldes y  se sustanciaráu las sucesi­
vas diligencias entendiéndose con ios estrados del 
juzgado.»

I .0 S  b a s t o s  e n  m á rm o l  b U n e o  d e  lo s  B o b e r a
nos que visitaron á Francia duran te  la exposición 
han  sido remitidos ya al ayuntamiento de Paris y  
colocados p o r  este sobre elegantes pedestales de 
mármol de color en  la linda galería del palacio m u­
nicipal que dirige desde la sala dal trono á  las h a ­
bitaciones del pr'-fecto, detrás del salón del Zo­
díaco. Los maderajes de esta galería han sido r e ­
tocados con este motivo y  cincelados los bajos re  • 
Heves po r  el artista Juan  Goujon, el Miguel Angel 
de la escultura  francesa.

Los bustos que se h m  colocado son los de las 
reinas Victoria, de Inglaterra, y  Pía de Portugal; 
¡os emperadores Francisco José, de Austria; Ale­
jandro, de R isia , y  el de Turquía; los reyes de 
Prusia, Italia, Bjbiera, principe Alberte y  de P o r ­
tugal.

U n  p e r ió d ic o  d e  C ó rd o b a  dá. c u e n ta  d e  u n
horrible asesinato cometido el dia 14 e n  el pueblo 
de Espíel. Parece que  en tre  una y  dos de la m a ­
drugada del expresado dia, u na  viuda sexagenaria, 
que vlfia  sola, se vió sorprendida por dos hombres 
que habían escalado la casa, quienes la pidieron 
lodo el d inero que tuviese: la inf-liz anciana les 
en tr ígó  cuauto tenia, manifestándoles q ue  no po­
día disponer de otras cantidades, pues au nque  t a ­
bla v en d ilo  unas cabras, no tenía  el dinero en-su 
poder. No satisfechos los malhechores, comeoza- 
ron á  maltrat.irta cruelmente. A los lamentos que 
daba la victima despertó u n  nieto suyo que por 
casualidad se había quedado aquella noche en la 
casa. Entonces los ladrones le ataron, y despues 
degollaron á 8 0  presencia.á la anciana, huyendo, 
no sin advertir  a l j é v e n q u e  no se moviera baáta 
que saliera el sol; pero él salió tras los delincuen­
tes y  dio parle á  la autoridad, quien haoe pesqui­
sas para averiguar los autores de tan  horroroso 
crimen.

D ice n a  p e r ió d ic o  q u e  el p ró x im o  S e t ie m b re
se celebrarán las férias de Madrid en  la calle de 
Alcalá, como se h ic ia  antiguamanta.

Estamos seguros, añ ide , de que semejante me- 
d 'da, si es cierta, será m uy  bien acogida por e l 
público madrileño y por los vendedores q u e , oon 
este motivo, podrán despachar sus raercancias 
m ucho mejor que  en el paseo de Atooha.

ranza la función anual á suesoelsa Patrena en  el 
misterio d e  su Asunción á los Cielos y  predicará 
en la misa solemne D. Manuel García Menendez.

Termina la novena de Nuestra Señora del T rán­
sito en  San Millan, celebrándose hoy su tiesta 
principal; á la s  diez será la  misa solemne con  se r­
món que predicará D. Vicente López de Lerena, y 
por la tarde en les ejercicios será orador don An­
tonio Acebo.

Continúa la novena de N uestra Señora de Ato­
cha e n  su iglesia , y  será orador e n  la misa mayor 
D. Leopoldo B riones ,y  por la  tarde en  los ejerci­
ólos D. Antonio Lara.

También continúan: en  San Francisco la nove­
na de N uestra Señora de! O lvido, siendo orador 
D. Ignacio Silva en la misa m ayor y  D. Basilio 
Sánchez Grande en los ejeroioios de la tarde; y  en 
Santa Cruz, solo por la  tarde, predicará  en la no ­
vena de N uestra Señora de la Coniolacion D. Cas­
tor Compañía.

E n  la parroquia de San Padro finaliza la novena 
del glorioso San Roque, y  predicará por la mañana 
en  la misa m ayor D. Juan  Abdon, y  por la tarde 
e n  los ejercicios D. José García Barthe j  Re­
quena .

Por la ta rde  habrá ejeroioios en  San Ginés, Ar­
repentidas, Cármen Calzado y  Caballero de Gracia.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  H a b ía .  Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés, ó  la de la piedad en 
San Millán.

Se reza de la Octava de la Asunción de Nuestra 
Señora, con rito doble y  color blanco, haciéndose 
conmemoracion de la Dominioa y  de los Santos 
m ártires.

S a n t o  d e l  tú .iiEs 23 . S a n  F tlip t Ssnício, eon- 
feior.

CULTOS.

Se gana e l jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Siervos de Mari», donde se celebrará á Sao 
Felipe Bínicie con Misa mayor, manifiesto y  s e r ­
m ón, que predicará D. Octaviano Prieto, y  por la 
tarde e n  ios ejercicios d irá  el serm ón D. Juan G ar­
cía Rodríguez.

Conlinúau las novenas de la Virgen de la  Con­
solación en  Santa Cruz, la Virgen del Olvido en 
San Francisco, y  term ina la de Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud es • 
tará  S. D. M. de manifiesto por la mañana de diez 
á dooe, en  obsequio de su  Divino Titular Jesús 
Crucificado.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M ab ía . Nuestra Señora 
de la Soledad en San Isidro, San Márcos, Calatra- 
vas ó la de la calle de la  Paloma.

Vino, de 1,600 i  í,800  escudos arroba, y  de 0,041 
á o . l t s  escudos cuartillo.

PRECIO DE GRANOS E S  EL HBRCADO DE H üT . 

Cebada, á  S,4 00 escudos fanega.
Trigo vendido.... 391 fanegas.
Precio m edio;..- . 4,S0Í escudos.

Lo que se anuncia al público para su  inteligen­
cia.—Madrid SO de Agosto de 1S69.—El alcalde pri­
mero, Nicolás María Rivero.

OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE MADRID.

Olissruacíonís Kieteoroiógicai del dia 20 i t  Agosto 
de IS69.

HOKAS.

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
en  milí­
metros.

6 m .
9 m. 

IS d.. 
3 t. .  
6  t . .  

9 n ...

108,n  
108,80 
707,9Í 
706 92 
706 56 
701,í4

TBUPEKATÜBA 
EN SBADOS.

Seco.

<5*1
¡2Í.»,4 
29.®,6 
31 “,6 
29,“,6 
Í3.",3

Húm.

1 0 .* ,8  
15.0,8 
t8 ,“,0 
18.*,0 
«6.0,8 
14.",4

Direc­
ción del 
viento.

E. N .E . .
S ............
S. S. O..
s ..............
o. S. 0 . .  
s .  s . o . . .

Estado
del

cíelo.

Tem peratura máxima del aire, i  la  sombra
Idem mínima de id .........................................

Diferencia..........................................
Temperatura m áxima de la tierr, á  cielo

descubierto....................................................
Idem mínima de id .........................................

Diferencia...................................... ■ •
Temperatura máxima al sol, á  1,47 me­

tros de la tierra ...........................................
Idem id. dentro de una  esfera de oristaL

Diferencia..........................................
Lluvia en  las 24 últimas horas, en  m ilí­

metros..............................................................

D.° cal.
Id. Ídem
Dfspej.
Idem.
Idem.
Idem.

33,9
13,8
20,1

>
8.9
>

43,1 
57,* 
U , t  ,

Se reza de San Felipe Benioio, confMor, con rito 
doble y  color blanco, haciéndose oonmemoracion 
de la Vigilia de San Bartolomé.

DIRECCION GENERAL DE COMÜNlCüCIONES. 
Según los partes rec ib idos ,  ayer  no llovió en 

n inguna  provincia.

MERCADO DE MADRID.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  u o t .  S an ia  Juana Francisca F ie -  
míot y  S an ia  B asay  ir t i  hijos, m irUres.

S a n t o s  d e  h a R a n a .  S a n  Joaquín, padre de 
N ita ira  Se/lora, S an  Timoleo y  San  Sinforiano, 

márlire$.
CITLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la ig le­
sia de Siervos de María, plaza de San Nicolás, don­
de por la m añana habrá misa mayor y  por la tarde, 
ejercicios con serm ón q ue  predicará D. Joan José 
Moreno.

E n  el colefio d e  Niñas de Loreto celebrará la 
santa herm andad de N uestra Señora de la Elspe-

AYUNTAMIENTO POPOLAR.

De los partes remitidos eu el dia de ayer por la 
in tervención del mercado de granos y  nota de pre­
cios de artículos de consumo resu lta  lo siguiente:

PRECIOS DE tQS ARTÍCULOS AL POR MATOR T  MENOR.

Carne de vaca, de 4,100 á 4,400 escudos arroba 
y  de 0,143 á  0,188 escudos libra.

Idern de carnero , de 0,4 42 á  0,188 escudos libra. 
Idem  de te rnera ,  de 0 ,400 á  0,S00 escudos libra. 
Tocino añejo, de 8,300 á  8,400 escudos arroba, 

y  de 0,370 á 0 ,39i escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,ó00 escudos libra.
Pan de dos libras, de 0,118 á 0 ,U t  escudos. 
Garbanzos, de 3,400 á  5,800 escudos a r ro b a , y 

de 0,168 á  0,236 escudos libra.
Aceite, de 6,bOO á 6,800 escudos arroba, y  de 

0,212 á 0,230 escudos libra.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 20 de Agosto de 1869.
FONDOS PÍBLICOS.

Títulos del 3 po r  <00 consolidado, publicado, 
24 95, 25-75 y 60, pequeños; á plazo,24-90 fln oor. 
flr,; 24-85 fin próx. fir.

Títulos del 3 por 100 consolidado ex te r io r ,  pu ­
blicado, 28-75 y  29-95.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , d* 
la  s eg u n d asé r ie , id ., 84-80.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in ­
terés anual, id .,  52-50 y 20.

Idem, id. en  carpetas provisionales, id., 53-00.
Acciones de Obras públicas de 1 ° de Julio de 

1858, de 2,000 rs ., id., 53 00.
Obligaciones generalei por (erro-oarrilei (nue­

vas), de i  2,000 n . ,  id., 45-7Ü.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

i n - 7 5 .  ___________

CAMBIOS.

Lóndres á  90 días fecha, 49-80.
Paris á  G días vista, 5-18 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres 19 de Agosto,—Consolidados, 93 á 93 1i8. 
Paris  19 de Agosto.— 3 por 100, á  7 3 -3 0 .-4  1|S 

porlO O , á 1 0 4 -S0 .—Fondos españoles: 3 po r  100 
ex te r io r ,  á  89.

Imprenta de E l Psnsabiknto EspaRol 

Pelayo 34, 
i  cargo d e  B. Labajos y  Arenas.

T anto  !•« anunc io i como igualm ente los co- 

municaclos, te in s t r ta rá n  á  p recios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á  la* corporaciones, sociedades m er­

cantiles y á  la* parü cu la res  (jue anuncien  pe­

riódicam ente.

EXAMEN CRITICO
DEL

EN  L a  SOCIEDAD MODERNA,

POR EL

REVERENIin PADRK LUIS TAPARELLI,
D E  L A  C O M PA Ñ IA  D E  JE S Ü S .

TOMO PRIM ERO.
lotroducclon.

El ptincipio heterodoxo.
El sufragio uniíersal.—Posísion de la 

autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre laensenacza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

DíTÍsion de loa poderes.

TOMO swmo.
La D ac io D  á la moderna.

Poder legislatifo.— Poder ejecutivo. 
La admiaistracion en sus teorías. 

La administración en la pátría.

El ejército segualas constituciones modernas 
El poder judicial 

segnn las miomas conslstuciones. 
Epilogo.

Ü08  tomos d e  cerca de 600 pSginas cada uno.—Véndese en la  administración de 
E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . — Precio 2 8  n .  en Madrid y 32 en provincias, franco as 
porte.

DE HIGADOS F R E S C O s T ^  
B A C A L A O  D E J [  “

Fa r w * 2 R ueCastiguone París

DíDósitos en Madrid: Farmacias do Simón, Moreno Míquel, Escolar, Sánchez Ocaiia, 
Orteaa v Ju í t .  La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Ln 
provincial en todw  las buenas farmacias. (A,—3 ,0 5 6 .)

SILIO MARCIO,
EÍISODIO

DE IO S PRIMEROS SIGLOS DEL C R IS T M IS B O ,
FOB

D .  M A X U E I4 T R 0 V 4 1 0  V  R I S C O S .

Esta preciosa novela de 165 páginas, esi’rita  expresamente para El 
Pbnsímibnto E spaSol y  publicada con acevtacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO realbs vellón, y  para provin­
cias franca de porte á, CINCO. .

E l a o to r  c e d e  e l  p rod ucto  líqa ld o  d e  e « U  n o v e la . d M p aes de  
blerto e l  coste  d e  im p r ee lo a , á  favor d e  M aestro S a n tís im o  P a d r e a r lo  I *  
para lo i  (gastos q a e  l e  o c a s io n e  la  ce le b r a c ió n  d el p róx im o C oncillo  
g en era l.  . .

Los pedidos se harán á  la Adnúnistracion ds E l Pbnsaiiibmto, 
tcompañando el importe, sin cuyo requisito no te  eerviráa.

LA ILUSTRACION POPULAR ECONÓMICA. 
BIBLIOTECA MORAL.

Se publica en Valencia en  esta forma; 
Una entrega cada diez d ia s , de las más 

selectas obras religiosas y  morales, de dooe 
páginas en  fOlio, impreiion sumamente 
compacta.

A cada una de dichas entregas servirá  de 
cubiertas un periódico li te ra r io , ajustado 
en u n  todo á la Indole de la publictciOD.

FKCCIOS.
Por u n  mes, ó sean tres entregas, en to­

da España, 1 real 60 céntimos.
Un tr im estre , i  realas,
Extranjero y  Ultramar, u n  a ñ o , 30 rs.
Se snsoribe en  las principales librerías 

de España , y  en la calle de la Abada , n ú ­
mero 8, tienda, Madrid, y  en esta adminis­
tración, calle de San Cristóbal, núm . 7, e n ­
tresuelo , Valencia; remitiendo sellos de 
correos 6 libranzas de fácil cobro.

(Núm. 8 3 8 . - 8  v.)

PARA'LOS MED»
Y  FARM ACEUTICOS.

Ar^CBLlK, 22 , RUE DU TEMPLE, PaRIS, 

D SSN O IX  T  G O M P A f^ A ,

farmacéuticos iucesores.

Oso m•o
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ALTAR Y TRONO,
RE\1STA  HISPANO-AMBRICAITA

r e d a c t a d a  p o r  los m á s  conocidos e s c r i ­
t o r e s  c a tó l ic o -m o n á rq u ic o s ,  y  d l r l -

p o r  los s e ñ o re s  D. A . J .  d6  V il-  
dOsola y  D. V a le n t í a  Gomes.

Se publica en  Madrid los días 5, 13, 80 y 
83 de cada mes, desde el S de Mayo de 1869.

Consta de 84 páginas e n  fdlio, de letra 
compacta, con excelente papel y  bellísima 
impresión, y  cuesta en Madrid y provincias 
CINCUENTA REALES al año ó TRECE REA­
LES TRIMESTRE, suscribiéndose en la ad ­
ministración, calle del Carbón, 4, 3.“, d i ­
rigiendo la  correspondencia á  D. Antonio 
Pérez Dubrull, 6 en  la imprenta de La Es- 
peram a .'

E n  las librerías ó  por medio de los com i­
sionados costará 60 rs .  a l año o <6 al t r i ­
mestre.

A los suscritores por u n  año se les r e ­
galan dos retratos en targeta de D. Cárlos 
de Borbcn y uno  de su augusta esposa doña 
Margarita, ó una  de las dos obras que se 
indican en el prospecto.

Son comisionados de la Revista en pro­
vincias, Ultramar y extranjero , todos los 
d é lo s  periódicos católicos.

Actualmente dá á luz n n  interesante fo­
lleto sobre la Cu$j(t'on dinástica, del Padre 
Magin F e rre r .  (OO

ÍD CCSiSClOS KS CIEHTA HBBCID AL

TINO DE CH&SSAING
Parí», S, av. Vicioría. En Madrid por mayerj 

H ,  c*il« d«l Sordo ;  por m e n o r ,  B orra ll, Esco a ff 
« o reo o  Miqu«l, J  Sanche* Oc»a». P rec io , « r * .

riLDORiS DB8 AQT. —
E(t« n u e r i  coaibinaeioo, 
fundada tobreprineiplos no 
«ooocklo» por IM médieot 
aBtlfuo*. Ileo*, con una 
p re d ito i  dl{i)i de a tn id e l ,  
M u  lu  co«4k>ene* 4tl 

M  meiitaDMSt* 
fU ffit/k . — Al rer«

__ Mro* **(• M
» k n  M a  i l w  « M < «  H  t* B i  «oit m a j  k e e n u  a»< 
M t M  1  ( s r tid c u tM . Sh e fw U  9  a tfo re ,  
t í  MÉS m t  M U M d  t f w  i* M I »  j  «troi p a r-  
n t h M .  b  f t e i  tR C fU r U  W iU , u f u n  la  <daá y 
ia b i t m  ^  la> p m o n a * . Lm  m i o t ,  lo* a B d iso i f  
l o s to f c r a M  d cM U ta te  lo M porUa d n  dlflculUd. 
e» i$  «wri íKOje, para  pu rfU M , la horm j  la  comida 
CM M io r  U  «MTcn{aB w g u a  i« i  M u p a d o a a . U  
M»l<*tta <u< « a a i  d  p u rta s t* . t> ta» d t «oaipleta- 
M B tt  aau ltd a  por la  boena « llm e itu io ii, bo h  
ta l la  r t p a n a l f ú a c a p a r g a r u . n u a d *  i» r a  dmo-

m édkoi 41W «BplcaB aU  a u d ls  1»  es- 
« M i i n i  tn rcT M * f w  M u e r a n  á  p a r p n *  m  pr«- 
i n t o  de B*1 f t t iU  A por t e a s r  4* dtUUUrac. Véaia 
U  / i u t r M « ¿ n .  K l t * 4 u  IH  k M a i  h m a c ia i t  
U j a i * t « r a . , T t e l l m

CONFERENCIAS
Tela vegigatoria, acción eficaz y  pronta. 

—Papel epispático para cauterios, e tc ., ele 
—Esparadrapo revulsivo de Tapsia, reem ­
plazando con ventaja al aceite de Croton. 

Papel auimioo, esparadrapos en general.
(A.—8,987.)

P R om iN cm A S EN LA 
CATEDRAL OE PARIS 

P0& EL It. P. 
FELIX.

1864
b a te r ía s  de que t ra ían .— Conferencia I: La crítica nueva ante la ciencia v  el cris­

tianismo.— 11: El reino de Jesucristo Dios, y  la critica anti-cristiana.—III: ;]ssuctisto 
reformador y la crítica anti-cristíana— IV: El milagro y  nueva.—V: Los
milagros de Jesucristo y la  crítica ao tí  cristiana.—VI: E lC ns to  de ,1a nueva crítica 
ante la  historia y  el progreso. , , ^ ,

Estas Conferencias de 1864 forman u n  folleto de (68 ^ g l n a s  y s« ^ u d e n  á 4 realei 
e a  Madrid y 8 *n pr«T inciu  #n I i  admlnístíaelon de S í  Pítwamwnto CipaSo!.
I t  7 40'

Ayuntamiento de Madrid




